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PARTE EXTRANJERA.

Mr. lielcreili, m in is tro  aus tríaco  que acaba 

de p resen ta r  su  dim isión al E m perado r, es re ­

presentante, del sistem a federalista q ue  concede 

vida y constituc iones p rop ias  á las d iversas 

Dietas del Im perio. Como eu  A u str ia  cada  uno 
de estos personajes rep resen ta  una política c o m ­

ple tam ente d is tin ta , cuya  aplicación puede Lacer 

v a ria r  de u n  m om ent»  á o tro  la  organización 

del pa is , creem os oportuno  m anifestar la in- 

ilnencia que la  crisis  que atraviesa  el m inis terio  

puede e je rce r  en  el p o rven ir  de la monar* 

quia.
La Constitución austríaca  flotaba en tre  dos 

siste.mas: el cen tra lism o, que qu ita  toda au to no ­

m ía á las d iferen tes nacionalidades del Imperio 

para  agruparlas en  u na  nn idad  enérgica en  que 

e l e lem ento a lem an predom ine, y  e l federalismo 

que Ies dá po r  e l co n tra r ío  vida y fuerza loca­

les y liace del Austria u na  verdadera confedera­
ción de pueblos unidos po r  u n  mism o Gobierno 

y  p o r  in tereses com unes.

P o r  el d iplom a de O ctubre de 18<>l), dado bajo 
el m inis terio  del conde Goluchow ski, Austria 

yionia en  p lan ta  el federalismo. Cayó el conde 

Goluchowski, y  M. de S cb m e rlín g , esperanza 

del e lem ento alem an, tom ó la  dirección de los 

negocios. Ensayó y siguió con g rand e  actividad 

el sistem a c e n t ra l i s la : convocó u n  R eichsra th  

p leno , g ran  Consejo cen tra l formado de re p re ­

sen tan tes  elegidos po r  todas las D ietas p rov in ­

ciales, y llamado á d e l ib e ra r  sob re  los intereses 

generales del im perio .

Esta  ten ta tiva  n o  obtuvo éxito. La Bohemia y 

Galitzia, con tando  en tre  am bas m ás de diez m i­

llones de habitantes, slavos de origen, se som e­

tían  de mal grado á  los a le m a n e s , que no r e ­

p resen tan  más que  la cu a rta  parte de la pob la ­

ción to ta l.  P o r o tra  p a r t e , la  H u n g ría ,  apoyán­
dose en sus derechos seculares, en  su  historia 

y  e n  sus tra tados , quería  ocup ar  en  la  m o n a r ­

quía  un lu g a r  aparte , y  no es ta r  ligada á las 

o tras provincias más que p o r u n a  un ión  d inásti­

ca y no por una  constitución común.

E l Keichsratii p leno no pudo wrifití,irs». y 
po r  la  p a ten te  de F eb re ro  de 18l)r>, M. de Sch- 

m erlíng  se  res ignó  á  no te n e r  más que  un 

Ile ichsra th  res tr ing ido  com puesto  de las p r o ­

v incias hered itarias de la m ona iqu ia . Ni a u n  con 

estas concesiones el cen tralism o pudo  sostenerse, 

y  M. de Schm erling cedió á  su  vez el poder al 

conde Belcredi.

E ste  volvió a l federalism o; por el d iplom a de 

2 0  de S etiem bre  d e  186G, llamó á todas las Die­

tas del Im perio  á d e liberar sobre  la  Constitución 

que preferían . Sabida es la h is toria  de e^^tas de* 

liberaciones. Las pequeñas D ietas alem anas, la 
baja  A ustria , la  S tyria. la  Corinlhia, la Carnio- 

la , pid ieron enérg icam ente  e l centralism o; la 

B ohemia, la Galitzia, la Croacia, apoyaron sin 

ce ram en te  el p lan del nuevo m in is tro : la H un­
gría  continuó pid iendo su  antigua Constitución 

y la autoridad sobre  las provincias que de­

pendían  en  o tro  tiem po de la  corona de San E s ­

teban.
E ra  preciso, s in  em bargo, salir de este  con­

flicto; entonce* fiié cuando  M. de B eust fué lla ­

mado al m inis terio . M. de B eust, según parece.

resolvió acceder á las exigencias d e  los h ún ga ­

ros é  im p o n er  el cen tralism o á  las dem as p ro ­

vincias. De este  modo nació el dualismo, cuyo 

gérm en  estaba ya contenido en e l  R eichsra th  

restringido de F e b re ro  d e  1865. Este  sistema, 

apoyado según dicen p o r  la g ran  aristocracia  

te r r i to r ia l ,  se  p lan tea  delin ítivam ente hoy, y la 
re tirada  del conde Belcredi, poniendo fin á la 

divergencia de opiniones que  se  manifestaba h a ­
ce a lgún  tiem po en  el G a b in e te , concede á 

M. Beust, nuevo presidente del Consejo, ab so lu ’ 

ta  l iber tad  p a ra  ap licar sus planes.

De m anera que despues de h a b e r  hecho  en ­

sayos en sentido  cen tra lista  y federalista, el A us­

tr ia  adopta  el dualism o, sistem a in term ediario , 

centralism o doble que agrupa en  to rno  de un 

m in isterio  alem an asentado en  Viena á todas 

las p rov inc ias  hered ita r ias  d e l im p e r ío ,  inc luso  

Galitzia y  B ohem ia, y  en  to rn o  de u n  ministerio 

húngaro  constituido p robab lem en te  en Pesth  á 

todos los países dependientes en  o tro  tiem po de 

la corona  de S an  E steban , Ambos ministerios 

unidos fo rm arán  un m in is terio  cen tra l destinado 

á m an tener la unidad y  de lib era r sobre los in te ­

reses genera les de la m onarquía .

Este  plan ha de te n e r  adversarios evidente­

m ente ; las autononiias  sacrificadas se  revolve­

rán  contra  el cen tro  á  que estén  sometidas. Bo­

hem ia  y Galitzia subord inadas á los alemanes 

despues de h a b e r  esperado  su  au tonom ía , se 

res is tirán  á este  proyecto  como se res is tie ron  

o tra  vez al p lan  de M. de Schm erling .

P o r,o tra  p a rle  la suprem acía  del partido ma- 

gyar sobre las an tiguas provincias de la  H ungría 

no está  reconocida ta n  c laram en te  que n o  baya 

luga r á te m e r  u na  tenaz oposicion p o r  este  lado. 

Hace algún tiem po está  quebran tada  la concor­

dia: la Croacia p articu la rm en te  se  hará  el c e n ­

t ro  de la oposícicn; pero la habilidad de Mr. de 

B eust no se  asus ta  por e s t o , y según parece, 

está  p ro n to  á llevar á té rm ino  su  program a.

D espues de ha ce r  e s ta  re lac ión  de los t re s  sis ­

tem as políticos austríacos , e l M onde  concluye 

con estas palabras: °Se  dice que  es preciso de­

ja r  las cuestiones a lem anas á  ios a lem anes; nos ­

o tros, p u 8s, no nos inc linam os á n inguno  de los

La conducta  del M onde  en sem ejan te  ca.=o no 

puede se r  m ás p ruden te  y tal vez acertada. Más 

á  pesar d e  todo , hubié ram os querido sab e r  su 

o p in io n , muy respetab le  para  n o so tro s ,  ya que 

conoce ta n  á íondo el estado político del Im ­

perio austríaco. La su e r te  de un pueblo no de­

be se r  ind ilc ren te  p a ra  nad ie , y  mucho ménos 

la de u n  pueblo como e s te  á que nos referim os, 

tan  im p o rtan te  en  la  h is to ria  d e  E uropa.

E l juicio q u e  podemos fo rm arnos , sin g ran ­

des dato? por c ie r to , del c a rá c te r  y la  C onstitu ­

ción especial del A ustr ia  nos m ueve á c ree r  que  

el sis tem a federalista es tal vez el que m ejor 

se  aviene á  las costum bres, tradiciones y te n ­

dencias del pais. Nosotros tan  am an tes  como 

somos d e  la  enérg ica  unidad del poder ' nos i n ­

clinam os siem pre  á  re sp e ta r los derechos adqui 

r idos p o r  e l trascu rso  de los siglos, p o r  la fuerza 

de la  co s tu m bre  y p o r  e l sagrado im perio de 

la  trad ic ión . D ar poderosa vida á la organización 

política q ue  se  m ueve al rededor del cen tro  g u ­
b ern am en ta l , con perju icio  de la q ue  necesitan 

tas com arcas alejadas del cen tro  es u n o  de los

caracteres  distintivos de los sistem as modernos. 

E sto  es ya u n a  mala recom endación que  en  si 

lleva el sistem a cen tra lis ta  de M. de Schm erling, 

y  p o r  lo tan to  u n  motivo de apoyo para  el fe­

deralismo representado po r  e l conde Belcredi.

No ignoram os que los m ovimientos de la H u n ­

gría  po r  conservar lo que llamaríam os en E s ­

paña  su s  fu e r o s , han sido m ancillados por el 
contacto de la revolución q ue  todo lo infesta 

con su aliento s a tá n ic o : más fuera de e s to , la 

verdad  es q ue  si la an tigua  corona de San E ste ­

b a n  qu ie re  gu ard ar sus derechos ó sus privile­

gios, y  lo  mism o las dem as provincias que viven 

felices con sem ejan te  sis tem a sin  pe rju d ica r  al 

res to  del im perio  , no hacen sino lo jn s to  y lo 

q ue  hace  todo pueb lo  am ante de su  propia  v ita ­

lidad y de las glorías de sus antepasados. Así, 

p u e s , c reem os sin m os tra r  empeño en q ue  los 

d m a s  lo c rean  como n o so tro s . que  el duali-smo 

p lan teado  p o r  M. de Beust, no logrará  con ten tar 

n i  á  cen tra lis tas  ni á  lederalistas como sucede 

siem pre  que se  t r a ta  de a m alg am ary  fund ir  e le ­

m entos contrarios.

La R eina V ictoria h a  leido el d iscurso  de 

a p e rtu ra  d e l P arlam ento  inglés. E n  la p r im e ­

ra  p a r te  del .docum ento se habla de los nego­

cios exteriores em pezando por la g u e r r a  austria- 

co-prusiano-italiana, recordando  luego las r e ­

vueltas de los Estados-Unidos, despues la guer­

r a  e n tre  España y Chile y las negociaciones de 

F rancia  é  In g la te r ra , la insurrección  cretense, 

la aceptación del Gobierno de loa principados 

danubianos p o r  Cárlos de Ilohenzo lle rn , las r e ­

soluciones e n  favor de una nación m ás intim a de 

las provincias del Canadá, Novo S co tia  y N ew - 

Brunzwick y ú ltim am ente  tra ta  de todos los 

asun to s  in te r io res  de la G ran -B re tañ a , d é l o s  

cuales no es el m enor la  m iseria  que devora á 

las clases ob reras .

DESPACHOS TBLElSRlriCaS,

ViENA, G.—El ministerio húngaro está ya forma­
do bajo la  presidencia del conde Andrasy.

Rancou, 20 de Diciembre.— El Ruy de Birmania 
se niega á abandonar el nionopnUo que ejerce so- 
brn p1 ataodnD. la madera, el petróí"^® j- • '  
tivaado su  negativa en el mal estado de su Ha- 

cieoda.
B rc seu s , 6 .— Hay reuniones turbulentas y  reina 

una grande agitación entre los trabajadoresde las 
minas de carbón de piedra de Bélgica . por causa 
del bajo precio de los jornales.

Se asegura que el Gobíecno ha recibido una nota 
del conde de Biamark relativa i  la  actitud de la 
prenda belga que tiende á  tu rbar las relaciones de 
P rusia coii la Francia.

Florswcia, 6 .— La comision de la  Cámara no se 
ha decidido aun á  presentar un contra-proyecto al 
del ministro Scialoja.

p^gis, 7.— La cotización oficial de hoy es la  si 

guíente:
Tres por lOÜ francos, 69 65.
Cuatro y  medio francés, 99-25.
Consolidados ingleses, 90 5[4 i  7i8.

lié aquí e l discurso pronunciado por la Reina 
Victoria, de que hemos hablado muy someramente 
en nuestra revista eitraojera:

• Miiores y  sefiores: Al reclamar de nuevo vues 
tros consejos y  cooperacion, tengo la suerte de in 
formaros de que mis relaciones con las Poten­

cias extranjeras siguen siendo amistosas y  satisfac­
torias.

Espero que la conclusión de la  guerra en que se 
han hallado empeñadas la Pruaia, el Austria y  la 
Italia, podrá producir el establecimiento de una 
paz duradera en Europa.

lie  indicado al Gobierno de los Estados Unidos 
el modo con que las cuestiones pendientes entre 
ambos países, á consecuencia de la guerra  civil, 
podrán ser amistosamente resueltas., y  que, si co­
mo espero, se responde á esta indicación cob espí­
ritu  igual al que la h.i dictado, alejará los protes­
tos posibles de desacuerdo y  contríbuirá á res ta ­
blecer relaciones de cordial amistad.

La guerra entre España y las repúblicas de Chi­
le y  el P en i continua todavía. No habiendo con­
seguido una reconciliación los buenos oficios ofre­
cidos por mí Gobierno, en unión con la del E m ­
perador d e  los franceses; sí por arreglo entre las 
partes mismas, ó por la mediación de cualquiera 
otra Potencia amiga se  lograra restablecer la paz, 
se conseguiría de uno ú  o tro  modo el objeto que 
mi' he propuesto.

E l descontento que reinaba en algunas provin­
cias del Imperio turco, se ha manifestado por la 
insurrección de Creta, De acuerdo con mis a lia ­
dos, e l Emperador de los franceses y  el de Rusia, 
roe he abstenido de toda intervención activa en e s ­
tas perturbaciones interiores; pero nuestros es> 
fuers^os combinados han tendido á mejorar las r e ­
laciones entre  la P uerta  y  sus súbditos cristianos, 
relaciones que son incompatibles con los derechos 
del Sultán.

Las largas negociaciones i  que díó lugar la  acep­
tación por el Príncipe Cários de Ilohenzollern del 
Gobierno de los Principados Danubianos, han te r ­
minado felizmente con un arreglo, a l cual la P uer­
ta  se ha apresurado á adherirse, y  que ha sido san­
cionado por el concurso de las Potencias s ignata ­
rias del tratado de i856.

Resoluciones en favor de una unión mas íntima 
entre las provincias del Canadá, Nueva-Escocia y 
Nueva-Brunswíck, han sido adoptadas por sus res­
pectivas legisla turas, y  comisarios autorizados 
competentemente se han reunido para  proponer 
los medios mas adecuados para que esa unión lle ­
gue á establecerse y  consolidarse.

De acuerdo con sus aspiraciones, será sometido 
un bilí á  vuestra deliberación y exámen. Este bíll, 
formulado con Ínteres y con arreglo á los recursos 
de las colonias, dará fuerza á aquellas provincias

madas d é lo s  mas vivos sciUimLentos de fidelidad 
hácia su soberana.

He sabido con el más profundo pesar que el 
cruel azote del hambre aQige á mis súbditos de una 
parte de las Indias. l ie  enviado las oportunas in s ­
trucciones á mi gobernador general, á fin de que 
se dedique con preferencia á a tenuar los efectos de 
esta  calamidad, aunque el beneficio de una abun­
dante cosecha h a  mejorado recientemente la  situa­
ción de aquellos pueblos.

Los perseverantes esfuerzos y  las pretensiones 
poco escrupulosas de algunos traidores que cons­
piran en el extranjero, han despertado las esperan­
zas de los desafectos de Irlanda durante el último 
otoQo, alarmando á la poblacion Qei; pero el e je r ­
cicio firme al par que moderado de las facultades 
concedidas al poder ejecutivo, y  la hostilidad ma­
nifestada contra la conspiración por los hombres 
honrados de todas las clases y de todas las creen­
cias, han contribuido poderosamente á restablecer 
la confianza pública, haciendo imposible toda ten­
tativa para  tu rb a r la  tranquiUdad pública.

Tengo, por lo tanto, la confianza de que, en su  
consecuencia, sereis dispensados de recu rr ir  á una 
legislación excepcional para paci&car aquella p a r ­
te de mis dominios.

Reconozco con infinita gratitud hácia Dios Todo­
poderoso, la  gran disminución que se observa en 

los estragos del cólera, asi como en la epidemia 
del ganado. Sin em bargo, la continuación de esta 
ú ltim a plaga en algunos países extranjeros, hace 
indispensables ciertas medidas de precaución. E s ­
pero que el recuerdo de los extragos ocasionados 
por el cólera llamarán vuestra atención para dic­
t a r  aquellas disposiciones sanitarias que la expe­
riencia indica como más eficaces, á  Qn de preve­
n ir  el mal.

Considerando como de la más alta importancia 
un acopio suficiente de agua sana y  pura , he d is­
puesto que se nombre una comision encargada de 
buscar los mejores medios de asegurarla de nna 
manera permanente para la metrópoli y  las prin ­
cipales ciudades de los distritos sbundantemenle 
poblados del reino.

Sefiores de la Cámara de los Comunes: He dis­
puesto que los presupuestos del aflo económico 
corriente sean sometidos á vuestra inspección, lian 
s ido  preparados con grande atención bajo el punto 
de vista de la economía y de las necesidades del 
servicio público.

Tengo la  seguridad de que daréis vuestro apoyo 
á los gastos meditados y  calculados de modo que 
mejoren la condicion de mis soldados y establezcan 
la base de un ejército de reserva conveniente,

Miiores y  seaores: se llamará vuestra atención 
sobre el estado de la representación del pueblo en 
el Parlamento, y confio en que vuestras delibera, 
ciones, conducidas por un espíritu  de moderación 
y  de benevolencia m utua, llevarán á la adopcion de 
medidas, que sin producir una perturbación sensi­
ble en el equilibrio del poder político, extiendan 
líbremeiite las franquicias electorales.

Las disidencias que se promueven frecuentemen­
te  entre los amos y  sus obreros causan muchos 
disturbios particulares y, provocando á veces ac ­
tos de ultraje y  de violencia, me han decidido á 
nombrar una comision que examine 1a organiza- 
clon de las uniones industriales y  otras asociacio­
nes, sea de amos, sea de obreros, autorizándola 
para  imponer cualquier enmienda en la  ley con 
m útua  ventaja.

S eos dirigirán solicitudes para obtener poderes 
parlamentarios, cuando sea preciso hacer efecti­
va esta dem anda; he decidido que se presenten 
bilis para extensión de las provisiones de los fac- 
to r iacti,  y  de otras in d u s tr ia s , especialmente de­
signadas por la comision Real respecto del traba ­
jo de los niños, y  para  estaniecer mejores regla ­
m entos, conforme á los principios de dichas ac­
tas, en los talleres donde se ocupan muchas m uje ­
res y  niños.

La situación de la marina mercante ha fijado mi 
atención sériamente. Se me han dirigido quejas 
respecto de la  iusuficiencia del alistamiento de m a­
rineros y  de la imperfección de las disposiciones 
tomadas á bordo de los buques sobre salubridad y 
disciphna. Se os propondrán medidas para  aum en­
ta r  la fuerza de este importante servicio.

Con satisfacción he visto las mitigaciones que en 
las leyes francesas de navegación se han introdu­
cido. He manifestado al Emperador de los france­
ses m i intención de someter al Parlamento una 
proposicion, encaminada á extinguir' equitativa­
mente las exenciones de cargas locales sobre fie* 
tes que disfrutan aun un corto número de indivi* 
duosen  los puertos ingleses. Bajo la garantía  do 
esta medida, S. M. imperial ha otorgado ya á los 
buques ingleses el beneficio de la  nueva ley; se  os 
presentará un bilí sobre esta cues tion i fin de adop­
ta r  un reglamento mejor para las compañías de 
ferro-carriles, imposibilitadas de cubrir  sus com ­
promisos.

Igualmente seos reclamarán medidas para  me-
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árbitro de los destinos, verse levantado en alta ­
res, snr Dios. ¿Qué importaba el údio al funesto 
Imperio de la soberbia avasalladora, si tenia hu- 
millaiio ai mundo? Contra la muchedumbre 
hambrienta que de continuo amagaba con la se­
dición, se crearon ejiírcitos de espías que trata­
ban de sorprenderá! espíritu  sedicioso en el si­
lencio. en la alegría, en la tristeza, porque todo 
inspiraba pavor i  la conciencia de la maldad do­
minadora, Una falsa delación acarreaba lam u er- 
te: el acusado no se proponía probar su inocen­
cia para eludir el castigo, sino ablandar con sú ­
plicas el corazon de los jueces: no se íniügaba 
más derecho ni el espíritu de o tra  ley. ¡Insensa­
to del queseatrev ía  en presencia del Capitolio :í 
invocar el nombre de la justicia, que era arrojado 
desde la rocaTarpeya!

En tanto se daban fiestas á costa de la sangre 
humana. En el circo, ora los gladiadores lucha­
ban con las fieras, ó se despedazaban unos á otros, 
>*iostrando en presencia de la muerte la gallardía 
^®1 arte, para conseguir los aplausos de la mul- 
1‘tud, ávida degozar, hasta que los gemidos de 
os moribundos que nadaban eii su sangre, se 
Confundían con las aclamaciones entusiastas y  
oshim cos cantados al valor. El corazon de la 

había caído en la celada de las pasio* 
j  | . y  le gobernaban con crueldades y
, ’ y  amor del paganismo. Ilt- aquí

pue o quese había asimilado la cultura  d e lo -
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das las civilizaciones: ¿qué mayor barbáríe p ue ­
de producir la ignorancia?

Toda la  sociedad, desde el esclavo hasta et so* 
ñor, estaba inficionada con la lepra del vicio: no 
se respiraba m is  ambiente que el de la im pure ­
za, La esclavitud por si sola es un germen fecun­
do de inmoralidad. ¿Qué esperan esos séres d e ­
gradados, sin ningún derecho, sin ningún lazo 
de am or, sin vínculos de fam iha, viviendo á  m er­
ced de sus amos, que separan á la mujer para 
ios goces, y  al hombre para los productos, bene­
ficiando el cuerpo y el alma? Ko: nada esperan, 
n íam .m , ni creen: sólo piensan en ofrecer el d e ­
leite para  cautivar, poique es el único medio que 
los acerca á la Cám ara del señor. Por eso se 
instruyen en las artes dcl placer, y  se educan cla­
ses enteras destinadas á la prostitución. H ones­
tas costumbres, la  familia pierde el sentimiento 
pudoroso, y  se hacen insoportables los deberes, 
puesto que el matrimonio no es una cadena de 
flores para  e l que lo mira por los incentivos del 
placer.

La moral romana decía que el matrimonio era 
e l sacrificio de los goces particulares á la conve­
niencia pública: principio que excluye á la  h o ­
nestidad y al pudor convirtíendo el sacrificio 
y  la pureza en viles mercancías, cuyos precios 
corrompen la  virtud y hacen de la matrona y de 
la  doncolla codiciosas prostitutas. Entonces el 
término es repugnante, porque cuando la  copa

_  fi4 -
de negras nubes que nos amenazan con sus ra ­
yos. Ese torbellino de.ideas que alucina á los 
ojos ; cae ambiente de la civilización moderna 
que ahoga la respiración, ¿es  el iu ra  saludable 
ó el aliento ponzonoso 1 ¿ fortalece ó aniquila el 
espíritu? ¿es la  vida ó es la  muerte? Dudar des­
pues de haber visto la luz es e l mayor crimen 
de la  razón hum ana , porque el amor ha des­
cendido del cíelo para ser la vida de los hom ­
bres, estableciendo un imperio más poderoso que 
la  muerte. El mismo Dios, por su infinita ca r i­
dad, fructificó con su preciosa sangre la  semilla 
de la virtud, asegurando el reinado de la paz 
presentido por todos los corazones que vivieron 
en la esperanza, que lograron ver la lu z ,  que 
oyeron los dulces ecos difundirse por los aires 
anunciando la Buena-Nueva.
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ban los plebeyos, y  que cou tan encarnizado ri­
gor reprimía el despotismo militar. Abatida la 
plebe con estas luchas, ya no pensaba en m an i­
festar s u s fu e iz a s , pero ofrecía una actitud  más 
hostil abandonando los lugares que cultivaba á 
sus poderosos opresores, é  hizo ver que nada 
vale la fuerza de las arm as contra la resistencia 
pasiva. Asi lo comprendió la plebe, y  así lo com ­
prendieron los hombres más ambiciosos que an ­
helaban dominar i  plebeyos y á patricios.

Los cónsules, que viven de un poder p res ta ­
do, hacen suya la causa del pueblo p ara  d es ­
tru ir  la  nobleza que les estorba, y  alientan á  la 
plebe concediéndole algún derecho, coa lo cual 
se ganan la  simpatía: equiparando la ley, con­
cluyen por g anarla  adhesión completa. AI m is ­
mo tiempo, abundan los hombres ávidos de for­
tuna que anhelan destruir para ganar, y  cuando 
ven que los poderes vacilan, se aprovechan de 
la agitación tumultuosa, erigiéndose en tribunos, 
intérpretes de los sentimientos populares, y  lo ­
gran arrebatar las masas con nombres mágicos 
y  con esperanzas risueñas, evocados y  alentadas 
con un grito fascinador, el de la libertad, cuan ­
do la tiranía azota á la  humanidad esclavizada. 
La elocuencia suministra razones que santifican 
la rebelión sentando ptincipioa que las circuns- 
cías dispensan y en cierto modo justifican: co­
mo obra el arrebato de lo fantasía, la palabra 
lleva el ímpetu del rayo.
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jo ra r la condicion de los pobres eofermos de la 
metrópoli y  para la mejor distribución de los so­

corros.
Será igualmente llamada ynestra atención hácia 

la  enmienda dé la s  leyes de quiebras, de consoli­
dación de las Cnurs de probalc {comprobacion de 
testamentos;, de las leyes sobre divorcio y  almi- 
ran tazgoy íobre  losm ed iosde  despachar con m is  
rapidez los negocios acumulados en los tribunales 
superiores de derecho común y en los A nises.

Las relaciones entre el propietario y  el colono de 
Irlanda han despertado toda mi solicitud. Se os 
presentará un bilí que, sin a tacarlos  derechos de 
]a propiedad, ofrecerá un estímulo directo á  los 
usufructuarios de tierra para  mejorar su esplota- 
cion, siempre que sean permaaentes las mejoras 

introducidas.
A vuestra madura atención recomiendo estas m e­

didas y  otras que os serán presentadas, y  deseo 
que con la  bendición de la Proridencia vuestros 
trabajos puedan contribuir á la prosperidad del 
país y  á la  ren ta ra  de mi pueblo.

Insertamos i  continuación la  siguiente corres- 
pondecicia de Roma, que de seguro verán con gus­
to nuestros lectores. Advertírnosles, sin embargo, 

que las noticias que se dán en la  última parte  de 
la  carta merecen seria confirmación para  ser com- 
pletam entecreidss:

<Roma. 2  de Febrero.~~Esla maftana ha habido 
capilla papal en la basílica del Vaticano. El P ad ra  
Sanio, que ha salido 4 las diez de sus habitaciongs, 
se ha dirigido con gran solemnidad á la capilla de 
la P ied a d ; y  despues de adorar al Santísimo Sa­
cramento, se ha situado eu el tro n o , en  donde ha 
recibido los homenages de los Cardenales. En se­
guida ha repartido los cirios bendecidos al Sacro 
Colegio, á todos los Prelados y al cuerpo diplomá­
tico ; luego ha concurrido á la solemne procesion 
que ha recorrido la espaciosa nave de la  basílica. 
Conducido en la  sedia gestatoria., llevaba en la 
mano izquierda un cirio encendido, y  con la de­
recha daba la  bendición á los fieles. Detrás del 
Papa iban el cuerpo diplomático, los guardias no­
bles y  la tropa suiza.

Terminado el oficio en ^ue el Papa ha celebra­
do de pontifical, ha entonado el Te-Deum, con a r ­
reglo á las prescripciones del Papa Clemente X!, en 
memoria de la conservación de Roma al ocurrir el 
terremoto de i “03, Por último ha vuelto á  sus ha­
bitaciones, en donde b a  recibido las ofrendas ordi­
narias de cirios de parte de todas las basílicas y  de 
las órdenes religiosas establecidas en Roma.

Anteayer el Papa se dignó honrar con una visita 
al colegio romano de Padres jesuítas para  ver la 
máquina meteorográCca, inventada por el reve­
rendo Padre Secchi de la Compañía de Jesús, d i­
rector del Observatorio astronómico. Esta máquina

■ será enviada á  la  Expusicion de París. El Padre 
Santo al salir del colegio fue victoreado por los 
alumnos de todas las clases y  por numeroso 

pueblo.
Ha examinado también en el Vaticano el magní­

fico modelo de una cripta de las catacumbas de 
San Calixto, de dimensiones naturales, y  destinada 
á la  Exposición de Paris. Las tum bas, los frescos y 
las esculturas están copiadas con gran precisión.

El modelo está construido da modo mi© to 
al espectador encontrarse en las catacumbas de
San Calixto, y  estar viendo las pinturas de los si-

glos II y  111 d é la  era  cristiana.
Algunos Obispos de h s  provincias italanas han 

consultado al Padre Santo las cuestiones siguientes;
1.* ¿Cómo debe contestarse á los que preguntan 

si se puede aceptar e l cargo de diputado en el P a r ­
lamento italiano?

2." ¿Cómo deben portarse los Obispos si se les 
pido que procuren la  elección de buenos dipu­

tados?
El Papa por conducto de la Penitencia, ha con­

testado á la primara pregunta •afirmativamente* 
pero con las condiciones siguientes;

1,* Con tal que los diputados electos al p restar 
el juramento de fidelidad y obediencia prescrito 
por la ley añadan la  limitación; -Salvas las leyes 
divinas y  eclesiásticas.*

2 . '  Con tal que los diputados electos tengan 
buena intención, y  declaren que nunca han de dar 
su  apoyo ni voto á las leyes malas ¿ in justas; y 
ademas de que han de reprobar terminantemente 
esBS leyes, en cuanto se propongan.

A la  segunda pregunta se ha contestado que «na­
da se opone á ello,, con tal que los Obispos y  o r ­
dinarios, con motivo de las elecciones, cuantas

veces fuesen requeridos para ollas, recuerden al 
pueblo que todos los fieles, según sus respectivas 
facultades, están obligados á  im pedir e l mal y  pro* 
mover el bien.

Según un estado publicado por mandato del Su­
perior general d é l a  Compañía de Jesús, el nú ­
mero de jesuítas existentes en el orbe católico á 
üoes de 18C6 ascendía á  8,167, distribuidos en 
provincias, s ituadas: 2 en Espafta, 5 en Itaüa , 4 
en F ra n c ia , 2  en A ustr ia , 1 en A lem ania, 3 eo 
América , 1 en Bélgica, i  en Holanda , y  2 eu la 
Uran BretaDa.

El número de jesuítas en dichas provincias es 

el siguiente;
Provincia romana, -102.—Id, napolitana, 55Í1.— 

Idem siciliana, 229.— Id. p iam ontesa, 29Q.—Idem 
veneciana, 255.

Provincia de Champagne en Francia, 552.—Idem 
de P a ris ,  G42.— Id. de L y o n , G85.— Id. de Tolo- 

sa, G45.
Provintia austríaca, 421.— Id. de üaUtzia» 17i), 

— Id. da B élgica, 590.—Id. de Alemania, G5Í!.- 

Idem de Holanda, 261.
Provincia de Ing la te rra , 296.—Id. de Irlanda. 

160.—Id. de los Estados-Unidos de América, 240. 
—Id. del Missijri, 202.

Así, pues, los jesuítas italianos son 1,58U y los 
franceses, 2,422.

En Italia están dispersos todos los individuos de 
sus prov incias, escepto los de la  romana ; pero 
esto uo obstante en el año último ¡os jesuítas i ta ­
lianos fueron 216 m is  que el anterior. Les espa- 
fióles eran 80Í1 en 1864, y  1135 i  fines de 1866, 
El número de los ocupadas eb las misiones extran­
jeras asciende i  1500 por lo bajo.

La congregación de Propaganda en Roma se dis­
pone para fundar una prefectura apostólica en 
Nueva Nurcia, en la Australia, siendo nombrado 
prefecto monseñor Salvado, Obispo de Puerto Vic­
toria, En Australia existen ya ocho diócesis y una 
prefectura, siendo asi que en 183r> solo había una 
prefectura. Monseñor Polding, benedictino, fué el 
prim er prefecto, y  en la actualidad es Arzobispo 
en su  antigua prefectura de Sidney. Las misiones 
católicas de 'A ustralia pertenecen en gran parte i  

la órden benedictina.
Su Santidad ha comprado recientemente por

120,000 francos una porcion del monte Palatino, 
propiedad del conde Stroizi, con el objeto de hacer 
escavaciones que han de ser muy importantes, en 
cuanto alli se elevaba el palacio dé los Emperado­

res romanos.
En la Magdalena, territorio de Veroli, los gen­

darmes pontificios han sostenido un combate con 
la partida de malhechores mandada por Cipriani: 
tres gendarmes y  dos auxiliares quedaron sin v i­
da, y  estas son otras cinco victimas que han de 
agregarse i  las causadas por el bandolerismo na­

politano.
El comité nacional ó revolucionario hace gran ­

des esfuerzos para  impedir que los romanos asis* 
tan á los teatros; atrévese á  dirigir cartas amena­
zadoras i  los que á ellos concurran, y  h i  publica­
do la nota de las familias que i  pesar de su pro­
hibición los frecuentan. Por suerte la poblacion 
en general se burla de los consejos y  amenazas del 
comité, y  los coliseos populares tienen todas las 
nochís numerosa concurrencia,
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archicofradía del Dinero de San Pedro, ha produ­
cido este en Roma en Diciembre de 1866 la  suma 

de 100,000 francos,-

E l  p e n s a m i e n t o  E S P A .Ñ O L -
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Lo» hom bres h an  q ueride  sacudir yugo d e  

Dios, creyendo en  su  insensatez q u e  les bastaba 

proclam arse libres para  (jue cesara la prov iden ­

cia divina. P arece  que la  c iudad del mundo se 

h a  dejado enloquecer p o r  las palabras de aquella 

ülosofia que confiesa h ipócritam ente  q u e  hay 

Dios, pero  q ue  enseña al mism o tiem po que es 

un Dios indo len te  que arrinconado  en el cielo, 
n o  fija su  m irada  ea  la tie r ra  en  que vivimos, 

dejando el mundo abam lonado á  las leyes del 

acaso, y  la h um anidad  al capricho de los fuertes.
Si la h is toria  de Lodos los siglos no lui'se un 

testim onio  indeleble de la  providencia divina, 

seríalo indudablem ente la de nues tros  d ias , lle­

na de adm irables sucesos, de inesperadas glorifi­
caciones, de te rr ib le s  castigos en  los cuales se 

ve pa ten te  la huella  de la om nipotencia y de la 

infinita ju s tic ia  d e  un  Dios, ante cuya santidad 

é inm aculada presencia no puede q uedar  sin ex­

piación y sin  p e n a  n ingún  pecado de los hom ­
bres , n ingún  c rim en  d e  los pueblos que abando­

n a n  su  ley. La filosofia y  la  ciencia tra tan  de 

adorm ecer á  las g en tes  y  de im pedir q ue  ab ran  

los ojos; las leyes del m undo físico, los fenóme­

nos de la natura leza  les dan pié para  explicar 

sin la in tervención  de Dios cuanto acontece en 

el m undo: una ley im aginaria de progreso les 
sirve para  explicar la historia hum ana. P ero  con 

todo su  saber, alentado p o r e l odio á  la P rov i­

dencia, no pueden explicar las causas de estas
causas, no pod rán  jam as com prender el m iste ­

rioso secreto  de las sorprendentes  casua lidade í  

que t ra s to rn an  y destruyeii sus cálculos y p re ­

dicciones. que desbara tan  sus criminales espe­

ranzas.
¿Qué ley filosófica puede explicar la  h um illa ­

ción inesperada de los g randes y la  exaltación 

de los humildes? Los cálculos h um anos, las le ­

yes que han inventado los filósofos y políticos; 

¿podian por ven tu ra  p red ec ir  h ace  un año, que 

en los presentes dias habría  uu Iley favorecido 

por la  su e r te ,  y glorificado, ya que n o  po r  sus 

a r m a s , por las de sus a l iad o s , que extende­

ría  ráp idam ente  de u n  modo extrafio las fron ­

te ras  de su  territorio .

M ientras ios gritos de los am otinados en  las 

calles de las poblaciones del re ino  tu rb a n  la fal­

sa  paz en R o p a  tr iu n fa  Pío IX, no po r  las b a ­

yonetas d e  u n  e jército  que se  disuelve, sino por 

el am or de sus subditos y sobre lodo p o r la  vo­

lun tad  divina. Son inescru tab les  en  verdad los 

designios de la Providencia: pero  sabemos que 

de todo ha de re su lta r  finalm ente el tr iunfo  del 

bien, el p rem io  y g lorilicac ion  de la verdad, el 

castigo necesario  de las naciones que se ap ar­

tan  del camino de la justicia.
Nosotros encontram os fácil y verdadera  ex ­

plicación p ara  las maravillas de la h is to ria , y la 

enco n tra rá  cualqu iera  que sepa q ue  las esta tuas 

que levanta el hom bre  á  su  orgu llo , en  las cua ­

les se  adm ira  y adora  por s e r  hijas de su s  m a ­

nos, se  an im an p o r  una  fuerza invisible y son 

el in s tru m en to  d e  la  cólera  divina que  abate  al 

orgulloso y castiga al pueblo que se  había pos­

trado an te  e líde lo  de barro , ó  de h ie rro , ó de 

oro. Es frecuente  que  m ueran  en  m anos de la 

revolución, los que la  h an  causado; es na tu ra l 

que sea a r ra s tra d o  po r  la  inundación el que  lia 

ro to  los diques, y q ue  perezcan en tre  las ru inas 

los que han  m inado  los cim ientos.

Los Soberanos que han contribuido a la  obra 
de la revolución, han  sido victim as de e lla , y 

los pueblos ([ue hanbuficadoa  libertad  en la se ­

paración de su Dios han caido constan te  ó i r r e ­

sistiblem ente en las g a rra s  de la Urania. Asi co ­

mo Dios saca bien del mal, asi del m al y del p e ­
cado saca la pena  w n  4uct au liinillid jusiic ia  se 

sirve castigarlo.
No solo en  el orden sob ren a tu ra l , s ino tam ­

bién en  el pensam iento h u m a n o , engreído el 

hom bre  con su  poder y sus facultades, cuyo ori­

gen y p r im er  fundam ento se em peña en desco­

nocer, conv ie rte  locam ente los medios e n  fin, 

y al dejarse dom inar por u n  solo pensam iento y 

u n  solo deseo, e l de los goces m ateria les , con­

sidera este  com o fin exclusivo del h o m b re  en la 

t ie r ra .  Q uiere  gozar y olvida las am arguras que 

el goce lleva consigo.

Al exam inar a ten tam ente  el impulso que m ue­

ve a los pueblos m odernos e n  sus adorados ade­

la n to s ,  advertim os fácilm ente que la mayor 

parte  de ellos n i siquiera  se  dirigen á p rocurar 

u n  progreso ordenado que asegure ventajas d u ­

ra d e ra s  y  beneficios p ara  las generaciones fu­

tu ras .  A m enudo, cuando oimos ponderar a lgu­

nos de los adelantos de la  industria , vemos en 

lontananza el castigo de que  h a n  de ser in s tru ­

m ento.
E l apego á lo  te rren o , la  deificación del p la ­

cer, lejos de hacer al h o m b re  lib re , le hacen

esclavo del pecado: cuando  piensa librarse  d e  la 
sujeción á D ios, se su je ta  y se hace  esclavo de 

sus vicios y  de sus e rro res .  P re tén dese  bo rra r  

del mundo la  idea de la  Providencia , pero  la 

P rovidencia brilla  en la  suerte  de los pueblos y 

eu toda su  liis toria , b ri lla  en la  exaltacioa de 

los débiles y en  la  hum illación de los potentes; 

brilla  e n  los e lem entos de q ue  D ios se vale para  

castigar á  tas naciones. E l m undo cree haber 

destronado á la d iv in idad, con negarle su  in te r ­

vención en las cosas te rrenas ; pero  el re ino  de 

Dios n o  p o r  esto  desaparece, y su  Providencia 

b ú r la lo s  cálculos de los hom bres que , so rp re n ­

didos, adm iran  al poderoso abatido, y glorifi 

can al que  uo ten ia  donde rec l in a r  su  cabeza, 

al que los hom bres abandonaban , al que sólo 

confiaija en  la ju s tic ia  divina.
E n  la  h is toria  de n u es tro s  dias. más que en 

o tra  n inguna, es preciso reco no ce r  y ado ra r  e l 

poder de u n  Dios ju s to  que reina con am or y 

justic ia  infinitas sobre  los pueblos y los Reyes. 

Guando más se  n iega la Providencia , más p a ­

tente  brilla  á los ojos de los ho m bres , y  son m ás 

visibles sus te rr ib le s  castigos, más c la ra  su  p ro ­

tección.

E l errtínentísimo seilor Cardenal Arzobispo de 

Bíirgos está  recib iendo de su  Cabildo ca te d ra l  

las mns distinguidas p ruebas de consideración y 

aprecio , con motivo de la grave en lerm edad  que 

padece e n  esta  córte . U na comision de su  seno , 

com puesta de u n  Dignidad y u n  Canónigo se 

halla en  esta  desde el dia en  que s« le adm in is ­

tró  el San to  Viático, á  las órdenes de su  em i­

nencia , y con encargo  de e n te ra r  con frecuencia 

á su  Cabildo del estado de ta n  respetab le  enfer­

m o. Además han venido á vis itarle  pa rt icu la r ­

m ente  varios Prebendados, no habiéndolo veri­

ficado o tros  muchos por no perm itir lo  las a t e n ­

ciones del culto  divino, pues nos consta q ue  

tienen  vivos deseos de hacerlo . E l Cabildo m e­

tropo litano  de Bíirgos, al d a r  estos públicos tes­

timonio» de tan to  am or á su e ic la rec ido  P re la ­

do, no s  confirm a en  el alto concepto que  tene ­

mos las virtudes q ue  adornan  al em inentísim o 

señor C ardenal de Ija P u e n te ,  y su  pérdida seria 

de las más sensibles p ara  la Iglesia de España. 

P o r  desgracia con tin ü a  en  estado- de gravedad.

Insertam os á continuación el com unicada que 

nos rem ite  e l S r .  M oreno Baylen, traduc to r de 
la ob ra  q ue  estam os refu tando  en  E l P ensamien­

to E spaSol. Hoy no podemos con tes ta r a l t r a ­

ductor, pero ya procurarem os hacerlo oportuna ­

m e n te  y con buen as  razones.

Señor Director de E l P e ssa m ien to  E s p a ñ o l .

Muy señor mió: Varios periódicos de esta córte 
han tenido la amabilidad de hablar de la publica 
cion de la obra de Mr, Flammaríon titulada £a  
Pluralidud do Mundos habitados.

El traductor y  editor de la citada obra, ha teni­
do una verdadera satisfacción al ver la  benevolen­
cia con que los seoores directores de periódicos de 
niversda upiiiiuucs, y a uu ueiie el gusiu
de conocer, juzgaban la publicación; benevolencia 
i  la que queda tanto mas agradecido, cuanto que 
sus lisonjeras calificaciones han sido espontáneas 
y  desinteresadas.

No podía esperar, sin embargo, que todos hu ­
biesen de juzgarla con u b  mismo criterio, y por lo 
tanto no le ha sorprendido que E i P e s s a x ie ' t o  Iüs 

PAÑOL, al ocuparse de ella, manifieste su  oposicion 
á la s  i<íe(i£ emitidas por Mr, Flammaríon, pero al 
hacerlo, parece que en  hiel y  no en tin ta  moja su 
plum a, solo deform idadests  lo q u e  vé, solo odio 

es lo que respira.
r^o es este ciertamente el espíritu que debe ani­

m ar áloscam peoues de la  verdad, ni el terreno 
de la personalidad el campo mas digno para los de 

bates científicos.
Ideas, y  no nombres; razones, y  no invecti 

vas: lógica, y  uo nimiedades, serán mas nobles 
armas.

Venga al terreno de la ciencia y  no le  fa l ta r in  
paladines que recojan el guante, ni será el h u ­
milde traductor de L» Pluralidad de Mundos Ha- 

hitados el último que acuda al puesto del honor 
débiles son sus fuerzas, pero, decidido á em p lea r ­
las en defensa de una causa digna y  noble, pelea-

r i  hasta el fin, pero con la seguridid de que ven­
cedor ó vencido, el cieno no manchará su frente, 
ni la  vergüenza de un m alproceder enrogecerá su 

rostro.
Déjese, pues. E l  P bs s a m ie s t o  E spañol  de califi­

car los sentimientos del modesto traductor para  
con su  maestro y  amigo, absténgase de denostar 
con epítetos injuriosos á Jean Reynaod, Camille 
Flammarion y Henri Martin, que elevados sobre el 
pedestal de gloría á  donde los han colocado sus 
obra, no llegan ni aun siquiera i  percibir dardos 
de lan corto alcance, y  si alguna vez encuentra 
palabras que d o  conozca, tal como el adjetivo 'a s ­
tral,» tómese el trabajo de abrir un diccionario 
antes de pretender poner en ridiculo sin razón á 
un traductor á  quien no conoce , y  en cuya obra 
no encuentra faltas de más trascendencia, y  verá 
que la palabra «astral* (castellana pura, c^s ti/a  y  
genuina), singniflca lo que pertenece ó tiene reta- 
d o n  con los asiros.

En cuanto á los periódicos la Gaceta d¿ M adrid, 
que tuvo la debilidad da encarecer la obra por la 
obra misma y sin conocer personalmente ni al au ­
tor Di al traductor y  editor; y  Kl Español, que ha 
cometido el pecado de reproducir el juicio críti­
co que insertó Le Siecle, fuera injurioso á sus dig­
nos directores el tra tar de defenderlos. A ellos no 
faltarán armas para hacerlo mejor de lo que p u ­
d iera  el traduc to r de La pliiralidad <le mundos 
habiladoi.

B. S. M., seflor director, S. S. S .— José Moreno 
y Bailen.

Madrid, 7 de Febrero de 1867..

Se ha dispuesto de real órden que publica el 
Bolctin de administración militar:

Prim ero. Que los jefes y  oficiales qua se  h a ­
llan á lasinm ediatas órdenes de algunas autorida­
des militares figurando como supernumerarios en 
sus respectivos regimientos, sean baja en estospor 
fin de Febrero y alta en 1,° de Marzo siguiente en 
lasnóminas de comisiones activas del servicio, con 
ios cuatro quintos del sueldo que por sus empleos 

Ies corresponda.
Segundo. Que los jefes y  oficiales que encon- 

tr índose de ayudantes de campo ó de órdenes, 
ílguren también como supernumerarios ó efectivos 
en los regimientos de su arma, sean asimismo baja 
en ellos por fin de Febrero y alta en 1.“ de Marzo 
en las nóminas de comisiones activas, con el sueldo 
entero de sus empleos.

Tercero, Que loscapitanes ó tenientes de infan­
tería que perteneciendo á los batallones provincia­
les se hallan desempeñando las plazas de ayudan­
tes secretarios de los gobiernos militares existen­
tes ó dé las  comandancias militares que sustituye­
ron i  los gobiernos suprimidos, sean dados de baja 
en sus batallones por fin de Febrero y de alta en 
las nóminas de comisiones activas desde 1.° de 

Marzo, con el sueldo entero desús empleos.
Y cuarto. Que desde 1,° del expresado Marzo 

cese el abono de 30 escudos mensuales que con a r ­
reglo al artículo 156 del reglamento de Sanidad 
m ilitar y real órden d e 4  de Julio del8C4, se vie­
ne haciendo á los médicos civiles encargados de 
la asistencia de los cuadros de los batallones p ro ­
vinciales.

nasde 182B i  J 86S. ea decir, en 40 años, las ren ­
tas de la isla de Cuba se  han  aumentado desde 
7.097,936 pesos fuertes 4 54.857,476, ó lo que es 
!o mismo, se  han cuadruplicado; y  si se agregan 
los ingresos municipales e l aumento pasa del 400 
por 100, Los gastos han crecido también muchísi­
mo, pues el gasto de la marina de guerra que era 
de l,000,0y0 de pesos próximamente en <050, as­
ciende ahora á unos cuatro millones, según vemos 
en L a  España Contemporánea.

De una carta  de Lóndres copiamos el siguiente 

párrafo:
«La mala del Pacifico, dice, ha traido noticias 

belicosas de Chile, üechizanse allí las bases de paz 
propuestas por la  mediación anglo*Irancesa, á la 
que so acusa de parcial h ie la  España, y  se aspira 
á que esta pase por lashorcascaudinas de los ren­
cores americanos. ¿Serán más escuchados los con­
sejos del Gabinete de Washington? ¿Seguiri este 
una inspiración equitativa y  decorosa para Espa- 
fia? El problema de la  larga y  para todos em bara­
zosa querefia entre España y aquellas repúblicas 
depende de que las Potencias marítimas neutrales 
sepan hacer justicia á ambos contendientes, y  po« 
niéndose de parte  del que oíga la  voz de la razón
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Cuando están los espíritus latentes, si un gé- 
nio poderoso despues de fascinar con sus g ran­
des hechos ofrece la  salvación, el pueblo pone 
en él su  confianza, Hé aquí cómo el héroe del 
Rubicon ayudado délos tribunos va A conseguir 
la victoria; la plebe adora ya en su im ágen , por­
que César representa los triunfos conquistados 
en aras de la  libertad. César triunfante en las Ga­
llas, César vencedor de Pompeyo, reúne toda la 
grandeza que concibe Roma, é investido con la 
dictadura se sienta en el Capitolio. Pero ;ay de 
la  libertad que corre la fortuna adversa del hom ­
bre! El héroe ambicioso muere asesinado por la 
ambición que i  la  vez m ata la  naciente libertad 
del pueblo, y  e l pufial homicida abre un nuevo 
período de tiranos cíflendo sobre la  frente de un 
cad iver la corona del Imperio.

Si: tras el m ártir  de la soberbia viene el impe­
rio de la  venganza, hombres que oscurecen á 
Tarquino, á  Claudio y  4 Catflina, venganza de 
la  ambición celosa de conservar su poder opre­
sor sobre un pueblo que arde con el entusiasmo 
de la libertad nacida de una nocion vaga y de­
fectuosa de la ju ra  imaginaria. ¡Oh! funesta ce­
guedad de oprimidos y  opresores que adoran en 
Júpiter el rayo de la ira, en Mercurio la astucia 
del robo: en Vónus el amor al deleite.

¿Qué edificación podia ofrecer una sociedad 
pervertida donde no había otro pensamiento que 
el de arrebatarse los goces? Las solas virtudes
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solo con la m uerte  se utilizaban para estiercol 
de las tierras, ó pasto délos estanques. Toda de­
bilidad, toda desgracia, toda miseria tenia un 
asilo seguro; el podridero, e l muladar.

¿Quién podría ata jar esta gangrena? Nadie: 
pues las costumbres y  la religión la fomentaban. 
El mundo habia perdido la conciencia, y  gozaba 
con los ayes y gemidos de la humanidad dolien­
te: los que sufrían el azote délos males buscaban 
el remedio en la superstición, y entre maldecir y  
llorar perdían la esperanza, llegando la impo­
tencia á  santificar la m uerte  como el único be­
neficio. ¡La muerte! Imperio poderoso que sos­
tiene el padecimiento engrendrado por la  sober­
bia; conjunto de errores, de males y  de torm en­
tos infinitos; ese es el triste imperio de la  m uer­
te  para e la lm a  libre que tiene el deber de am ar 
i  su Criador, y  el poderlo de dominar sus p a ­
siones,

No sin repugnancia nos hemos detenido ante 
el espectáculo que ofrece la idolatría, es decir, 
ante e l culto que rinde la  sociedad á los goces 
divinizados por los sentidos. Hoy todos conocen 
esa corrupción gangrenosa que fue concluyendo 
con las sociedades paganas, y  por lo mismo, es 
m is  extraño que los hombres no se aparten del 
iníliijo pernicioso de ciertas doctrinas que tien ­
den á la corrupción ofreciendo las mismas falsas 
bellezas del paganismo. S í; todo es marasmo y 
confusion eo el horizonte de lo venidero cargado
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del placer se apura, el hastío saborea las mil 
formas del deleíte; y  en tanto que el Señor se 
sumerge eu las aberraciones que las honestas cos­
tumbres no pueden concebir, la matrona busca 
el placer por do q u ie ra , y  se idealiza en la b a ­
cante sedienta á quien no detiene ni el adulterio, 
ni el incesto, ni e l nefando crimen de la  tríbada. 
La sociedad romana era  una infame prostituta: 
alli no so encontraba una virgen para  el tem ­
plo de las Vestales ; y  si se adoraba la Venus 
púdica era pa ta  aum entar el incentivo del placer.

Estas costumbres producían mónstruos defor­
mes en el mundo m o ra l,  y  hombres contrahe­
chos y repugnantes en el mundo de la materia; 
séres degradados que devolvían á l a  sociedad las 
infamias y los crímenes de sus ignorados proge­
nitores.

Las cárceles eran báratros espantosos, y  e s ta ­
ban henchidos de crimínales, que  morían entre 
suplicios crueles, despues de perforar las m onta ­
nas para  extraer el oro que los goces derretían. 
El honor consistía en la  fortuna, el envileci­
miento en la desgracia; el pobre estaba á merced 
del acreedor, que. í  su antojo, podia mandar 
despedaz.irle Los niños cual blancas flores de un 
dia, prestaban los aromas dcl candor y la  inocen­
cia á  la parte  crapulosa de los lujosos festines 
donde se servían peccs cebados con carne hum a­
na, El anciano, el enfermo, la m ujer podrida, 
eran cargas inútiles que no se podían soportar:
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que conquistan mutuamente los corazones para  
vivir en dulce paz, la  resignación en los débiles 
y  la abnegación en los poderosos, no se podian 
avenir en Roma, porque los ricos palacios encer­
raban las costumbres más groseras, porque nada 
se negaba al placer, puesto que los dioses lo 
ofrecían, y porque la adolescencia era  libre para 
entregarse á sus impuros deseos.

Lo sublime pertenecía a l gusto material; la 
pureza consistía en el cutis de nacaradablancu- 
cura; la  exallacion del alma sólo se veia i  tra ­
vés del altivo continente; el sentimiento en la 
confusa mirada de los ojos humedecidos; la  te r ­
nura en las palpitaciones de la carne. En las 
formas modeladas por la estátua de Niove, se 
formaba la  típica belleza de ia pura virginidad. 
¡Oh! ¡Cómo se engañan los sentidos admirando la 
rubicundez de la epidermis, que es síntoma de 

la  lepra!

¿Qué moralidad habia de reconocerse en Roma 
despues de haber dicho César que más allá de la 
m uerte nada habia? Cierto que seria un imbécil 
quien no se  aprovechara dcl goce de la  div ina  
materia, aunque para conseguirlo se vendiese el 
talento, la  facundia, la conciencia, y  para  man­
tener la  avaricia se traficase con sus mujeres 
y  sus h ijos , ó hiciese m orir estenuados por 
el hambre y la fatiga i  centenares de esclavos.

Era preciso dominar, ser dueño dcl mundo,

" i
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y del derecho, obligue al más obstinado á ceder 
aate el veredicto de la  conciencia pública espresa- 
do por el órgano dé las  PoteDCias mediadoras.»

La coQsulta evacuada por los juriscoosuUos ŝ ’- 
aores Cortioa, Gómez de la Serna, Alonso Martine?. 
y  Itetortillo acerca de los procedimientos á que ha 
dado lugar el apresamiento del Tornado, abarca 

los tres puDtos siguientes:
1.° ¿C uiles  la  jurisdicción, cuál es el tribunal 

que debe conocer en los puertos de la  Peninsula 
sobre la validez de las presas m aritim as hechas 

por buques de guerra?
¿Cuál es el procedimiento en los juicios de 

presas?
2.° El duefio del buque apresado, e l espitan  y 

tripulación de este, ¿tienen derecho á  ser oidos 
antes de que el tribunal inferior falle sobre la va­

liden de la  presa? ,
3.” ¿Cuál es el tribunal de alzada en los ju i ­

cios de presas?
,El consejo de la  Ouerra. hoy Tribunal Supre­

mo de Guerra y  Marina, ó el Consejo de Es­

tado?

Varios periódicos de provincias insertan despa­
chos telegráficos de Madrid anunciando que se
preparan importantes reformas eo los aranceles de
Ultramar y en el sistema tributario  de nuestras 

Anliltas.

Princesa Maria Letizia, hija de SS. AA. Imperiales 

el Principe Napoleon y la Princosa Clotilde.

Se ha dispuesto de Real orden que sin levantar 
mano se proceda á los estudios definitivos para 

reparar los trechos eo que se  in t -rrumpe el Canal 
Imperial de A ragón, y  prolongarle hasta Quinto, 
con exclusivo destino al ripgo y á la  industria 
dando este encargo al ingeniero jefe de la  p ro ­

vincia de Zaragoza.

Hoy publica la Gaceta la distribución de caballos 
sementales para la  cubrición que debe tener lugar 
en la  primavera de! presente aBo, disponiendo al 
propio tiempo su publicación en la  Gaceta de. il/o- 
d r id  y  Boletines oficiales de las provincias, para 
conocimiento del público á quien interese utilizar 
la  franquicia que se concede por la  Real órden 

de 20 de Diciembre p ró iim o  pasado.

embarcados en los vapores Toí-nado y  Cyelone, 
abonándoles sns avances, uniformes, viajes y  demás 
gastos,con fondos que facilitaba el agente en Lon­
dres de !a república de Chile, Sr. Merino y  Bena-

vente.
En ?"íto luo-ar. por reconocimiento pericial fa ­

cultativo y por confi’sion '“ ‘smo capitan Co- 
llier el Tornado no es un buque mercante, pnes 
tiene interiormente muy bien disimuladas nueve 
portas por bandas en sus costados, para uso de 
cañones; pafloles para pólvora, granadas y  d e ­
mas municiones de guerra, siendo su  distribu­
ción interior exactamente igual á la de los b u ­
ques dü guerra, y  contraria en un todo á la que 
acostumbran tener los barcos mercantes, cual­
quiera que sea el objeto á  que estén destinados. ■

NOTICIAS GENEUALES-

Entre los datos que contiene el Almanaque es- 
ladlslico respecto á nuestras provincias de Ultra­
m ar. se encuentran los valores de las principales 
mercancías que esporta la  isla de Cuba por térm i­
no medio anual, y  son los siguientes: azúcar p u r ­
gado, 1!)9 millones de reales; azúcar mascabado, 
2Ü7; tabaco, 121; miel de purga, 8 5 ; aguardiente 
de cafta , 211; cobre. 1!); café, -1 i; cera, C ; made­
ras . (?, y  miel de abejas, 3. El azúcar esportado 
por la isla de Puerto-Rico asciende á 7 
el café á 17, el tabaco á C, el ganado 
aguardiente de cana á un millón.

El gobernador superior civil de la isla de Cuba^ 
por conducto del cónsul en Soutbam pton, y  con 

fecha 19 del pasado mes de E n e ro , participa que 
no ocurría novedad en  el territorio de su mando, 
y que en  el mismo dia había llegado el vapor- 

correo España.

millonea, 
i  5, y  el

Se nos ha referido, dice un diario de R eu s , un 
bien triste suceso que'luvo lugar el dia de San 

•Sebastian :
• Uno de los cabos de cañón de la  Resoliicton, 

natural de Villaseca, que desembarcó eo Cartage­
na, dirigíase dicho dia á la fiesta mayor del pue­
blo de la Cínonja. y  en el trayecto salióle a l paso 
un mendigo para  pedirle limosna, y  como no ob­
tuviese lo que de él solicitaba, descargó al cabo 
un sendo garrotazo con el bastón que t r a ia , ca ­
yendo en c o D s e c a e n c i a  desvanecido al suelo, ases­
tándole en seguida varias puñaladas, dejándole 
por muerto, huyendo luego el asesino. El cabo, 
parece, con todo sobrevivió aún unas cinco horas, 
que le permitieron da r  las seftas del tal mendigo.

Se queja El Avisador  de la Corufta de que pa. 
ra  un litoral tan dilatado, baflado por las aguas de 
tres mares. Cantábrico, Atlántico y Mediterráneo, 
se hayan señalado únicamente tres puertos de ob­
servación: Santander para  el C antábrico. Cádiz 
p ara  el Atlántico, y  Cartagena para  el Mediter­
ráneo. De aqu!, como dice dicho periódico, que 
surjan á  cada paso mil trabas, mil dilaciones, mil 
perjuicios para el comercio, cuyos buques tienen 
que emprender viajes á veces largos ó peligro­
sos para cum plir las disposiciones reglamentarias, 
con pérdida de tiempo y de dinero y destruyendo 
los cálculos y combinaciones que se hayan fo r ­

mado.
.Galicia, dice, está en una situación tristísima; 

sus naves tienen que i r  á Cádiz, pasando toda la 
costa de Portugal, ó á Santander, exponiéndose á 
los furores de la  Cantábrica. Galicia, pues, que 
c u e n t a  con un litoral sumamente extenso, es bien 
acreedora i  tener un puerto de observación conve- 
Dientem ente dotado, y  ninguno mejor que la Coru- 
fla para  este importante servicio, situada como se 
halla poco más ó ménos hácia la mitad de la cos­

ta de Galicia.*
El Avisador cree que, habiéndose hecho'recien- 

temente esta concesion á Barcelona, debe prome 
terse otra igual la Corufia, á cuyo fui se está en el 
caso de entablar la  reclamación oportuna.

La cantidad recaudada ea la diócesis de Segovia 

á favor dcl Papa asciende á 7,í)97 rs. con 92 cén 

timos.

El correo de Canarias recibido ayer alcanza al 
2íl de Enero último, y  en él no encontramos n in­
guna noticia da interés que comunicar á nuestros 

lectores,

El dia 4 arribó á Cádiz el vapor trasporte San 
Antonio, procedente de Fernando Poo. Ya debe h a ­
ber salido para este mismo punto la urca Ptnla,
gao lU g i i  C ía i. f->T

__29 llegó sin novedad á Cananas el vapor

ülloa  que va áiaH abana.
—Ha llegado á Málaga procedente de Ceuta el

vapor Aíeriíi.
—El bergantín de guerra Alcedo, que estaba en 

el puerto de Alicante, se hizo 4 la  m ar en la ma­
ñana del martes con rumbo á levante.

La Reina (Q. D. ü .)  se ha servido acordar en el 
mes de Enero último las resoluciones siguientes: 

Títulos del reino.

En 4. Concediendo á D. Antonio Agüera y Mo- 
llinedo, marqués de los Llamos, real licencia para 
contraer matrimonio con doña Inocencia Pastor y

**Tn Autorizando á D. Bernardo de llechavar- 
ría y  0 ‘Cavan, marqués de ü 'Gavan, para  elegir 
sucesor en este titulo entre sus hijos legítimos; fa­
lleciendo sin ellos entre sus descendientes legíti­
mos y á falta de estos entre sus hermanos.

Idem á dona Maria Teresa Matheu A nas Dávila 
V Cacondelet, marquesa de Almaguer, para  que 
pueda también elegir sucesor en  dicho titulo entre 

sus parientes y  sucesores legítimos.
Haciendo merced de título del remo, con la  de­

nominación de marquesa de la  Puebla de Rocamo- 

ra . á doña Isabel Manuel de Villenay Alvarez. 

Belalorei.

En 4 Nombrando para la  relatoria vacante en 
la audiencia de Valladolid por fallecimiento de 
D. Francisco Montiel á  D. Gerónimo Diez, pro­
puesto en primer lugar por dicho tribunal.

En 11- Idem para otra plaza de relator, va­
cante en la Audiencia de Sevilla por fallecimien­
to de D. Manuel Fernandez Lsnda, á D . José 
Maria Aguilar y  Dominguez. que igualmente fuá 
propuesto en primer lugar pot el referido tn -

bunal.
ProcM^utíoreí.

En 4. Concediendo real cédula de propiedad y 

ejercicio de un oficio de procurador en la ciudad 
de Córdoba á D, Francisco Vargas Machuca.

En 11. Idem idem para o tra  procura de Je ­
rez de la  Frontera á D. Francisco Guisado y Gon-

Idem idem para otra en la  misma poblacion á 

D. Manuel d é la  Rosa y Roldan.
En 2 4 .  Idem real titulo de montero de la 

real guarda de S. i l .  á D. Victoriano tíutierrez So- 

lana%

S. M. ha recibido una carta de S. M. el Rey de 
Raviera dándole el parabieu con motivo del feliz 
alumbramiento de S. A. R- la infanta dofta Maria 

Cristina.

Su Majestad, conformándose con lo informado 
por las secciones de Ultramar y de Hacienda del 
Consejo de Estado, ha tenido á bien d isponer que 
se modifique por la  jun ta  de clases pasivas la cla- 
sificion dff D. Cayetano Maria Mijare . señalándo­
le su  haber pasivo al respecto del sueldo de l.fiOO 
escudos que disfrutó como vista de la aduana de 

Cebú.
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ley de presupuestos de U  de Abril de 1856. se 
celibrará el dia 27 del actual, á las doce de la ma- 
fiana, en el despacho de la presidencia la subasta 
de la deuda del Tesoro procedente del material, 

respectiva al presente mes.

Habiendo circulado el rum or de que uno de los 
tres reos que días pasados sufrieron en esta corte 
la  pena capital habia muerto impenitente, La t s -  
poíia publica hoy una extensa carta del director 
espiritual de aquel desgraciado en las ultimas ho­
ras de su  vida, el Presbitero D. Ignacio Silva, en 
la  que este seftor Sacerdote desmiente la noticia

E l próxim o m artes ,  fiest* d e  S an ta  E u
la lia , se verificará la entrega de la lámpara de 
plata que S. M. la Rema dofla Isabe II ofrece á  la 
patrona de Barcelona y de S .A , R. la Infapta cofta 
Jíulalía, en agradecimiento por los benehcios reci* 
bidos de la Santa el aao pasado cuando S. A. es­
tuvo eoferma de alguna gravedad en las Provin­
cias Vascongadas. Parece que á la  solemne fun­
ción que al efecto se celebrará en la catedral de 
aquel a ciudad, eo la cual se  cantará un solemne 
Te-Deum, asistirán todas las autoridades de aque­
lla  capital, y  el baíie y empleados del Real P a tr i ­
monio de Cataluña.

f ie  lia con ced ido  la  cruz d e  emulAclon  
científica de Sanidad militar a l médico mayor don 
Manuel Lobarinas y  Carabias, al primer ayudante 
médico D. Julián López y Somovilla y  al segundo 
ayudante farmacéutico D. Cleto A udechagay Ca- 
razo, por el trabajo delicado y minucioso que des­
empeñaron al verificar el análisis y  demas opera­
ciones consignadas en su informe relativo á la  sus­
tancia de vaca ó gelatina, preparada por los seño­
res Tourtelot y  hermanos para el ejército y hos­
pitales.

E l  jurado de la  E vp ostc ion  n acion a l de
Relias Arles ha designado hasta ahora las obras que 
apuntamos en seguida, para figuraren  el depar­
tamento español de la exposición de París:

Isabel la Católica, cuadro de Cano; Los P u r i ta ­
nos, de Gisbert; Los dos caudillos. de Casado: l o  
cuadro de costumbres, da Fierros; La casta Susana, 
de Hernández (D. Germán); La tacan te , pintada en 
Roma por Puebla; La tia fingida, de Suarez Llanos; 
Casamieuta de Santa Cecilia, de Vera; Testamento 
de Isabel la Católica, de Rosales; Muerte de Chur- 
ruca, de Sans; i:n cuadro de género, do García 
Martínez; Dos bocetos, de Manzano; El T asso .d e  
Maureta; San Francisco, de Mercadé; Ei Cardenal 
penitenciario, de Alvarez; La capilla S ix t in a .d e  
Palmaroli; Un cuadro de género, de Ferran; h l 
viático, deFerrandiz; Un paisaje, de Rico; Interior 
de una posada, por Ruiperez; Reatrice Cenci. de 
Valles: Primera comunion, de Valdivieso; Prisión 
de don Fernando Valeozuela, de Castellano; Un 
cuadro de género, de Dia/.Valera; Dos bocetos, de 
Perez Rubio: Una mesa de Soche-Ruena, de Jime- 
ne-í- Dos bocetos, de Montañés; Un país, deMunoz; 
Un boceto, de Domingo; Una vendimia, de Marti y 
Monzó; Costumbres flamencas, de Escosura; Un iio 
rero. de Mirabent.

L o s  cu ad ros d e  h istoria  lian ido en pr® 
eresioirascendente desde que en Espafta se celebran 
exposiciones- En 18r>fi se presentaron 11; iG en 
1858; 19 en 1860; 30 en 1862; 38 en 1804, y 38 en 
la exposición actual.

D e  los  exp ositores  q n e  lian concurrido  
con sus obras á la actual exposición de Relias a r ­
tes, 70 proceden de la escuela especial de pintura 
de Madrid, 11 d é la  escuela de Relias artes de Bar- 
GíJí’üV i 5uá'’ulft.'í/c1 §S''lS iMria'Ofi’, '  l í í’ai'z.'valla-
dolid, Toledo, Raleares y  Manila; siete de la es-
cuela especial de escultura de Madrid; cinco de la 
escuela de Bellas artes de Barcelona; uno de la de 
Sevilla y  otro de la de Valencia. s e p n  la estadís­
tica que ha publicado la  f ie m ía  de Bellas artes. 
El resto de los expositores, o no se dice donde han 
estudiado, ó lo han hecho privadamente o en el ex- 
tranjero

D u ra n te  la  E x p o s ic ió n  unlverBal. iinltrá
en el palacio de los Campos Elíseos de París tres 
grandes conciertos corales y otros tres de 
militar internacional, distribuyéndose medallas i  
los artistas que más se distíngan.

D e  lo s  cu ad ros qne sk en vían  á  la  E x ­
posición universal de París, hay niucho.^ según di­
ce La Revista de Helias Artes, que se hallan ex ­
puestos en la actualidad, y  otros que fueron p re ­
sentados en exposiciones anteriores. Además han 
sido invitados por si resuelven enviar cuadros á 
París, Ins Sres. Madrazo {D. Federico), Madrazo (don 
Luís), Rivera, Haes. Gonzalvo, Martí y Alsina, Tor­
ras. re r ran t é  Hispaleto.

L n  escu ltu ra  españ ola  es tará  rep resen ta ­
da en la  Exposición de París ñor el Descendimien- 
to,‘de Bellver; La Envidia, de Medina; El liante, de 
Sunol; Un fauno, de Motatilla; dos bustos, de Ro­
dríguez: Cain, de Pagniuccí; tiristo. d» Marti; Cris­
to, deS anz, y  La indiana, de Figueras.

La arquitectura, por ocho modelos de los seño­
res Cubas, Pomareda, Villajos, Salces. Ciorraga, 
Sánchez Osorio, Saracibar y  Martin Baldo.

También se llevarán á París  las medallas de Pes­
cador.

H a n  llej^ado ya  al p a lac io  d e  la  E x p o s i ­
ción Universal los productos enviados por llina- 
marca. Los de Egipto se están desencajonando. Los 
de Inglaterra están ya colocados en parte.

I lá lt la se  con  e lo g io  del departam ento
egipcio en el palacio de la Exposición Universal. 
Hay en él nna muestra del arte de los Faraones 
que será un modelo de un templo de esta época, 
adornado con bajos reliéves; una coleccion de es- 
tá tuas vestidas con trajes origínales, y  otras de 
productos del suelo y muestras de las diversas ra ­
zas 4 e  ganado.

O leen  de  P a r í s  q u e  se  proyecta  co lo ca r
un gran órgano en el palacio de la  Industria, in ­
vitando enseguida á  todos los artistas célebres que 
quieran hacerse oír en dicho instrumento.

$$egnn «f..a R e v is ta  l l isp a n o -j in ie r ic a n a -
las posesiones del Imperio francés fuera de Europa 
son: laA rgelia , los dominios del Senegal. la sfac- 
totias de Africa. Asia y Occeaoia. la penitenciaría de 
la  Guyana y las islas Martinica. Guadalupe y Rejj- 
nion. La Argelia pertenece á Francia desde 18ó0. 
y está dividida en tres porciones: la zona inmedia­
ta  á la costa, en que se hallan los europeos hab i­
tando las ciudades de Oran, Constantina y  Argel: 
el desierto de Sahara, por donde vagan las tribus 
salvajes que apenas si tienen relaciones con los 
franceses, y  las tierras intermedias donde viven 
los árabes.

El Gobierno imperial ha concedido recientemen­
te  la nacionalidad francesa á todo árabe que la 
solicite y  acepte el Código civil. Los dominios dcl 
Senegal datan de los siglos XV y XVll. pero exten­
didos por las guerras de 1850 y por compras h e ­
chas á  un Rey negro.

La vida allí es puramente m ilitar, á excepción 
de los 300 europeos que se dedican al comercio de 
la goma que compran á lo s  ribereños del Senegal. 
Este comercio se  h a  desarrollado mucho desde 
1848. merced á  reformas liberales. En Asia, F ran ­
cia sólo tiene algunas islas del archipiélago m ala­
yo, y  en la  India algunas localidades aisladas como 
Pondichery, reducidas por los tratados del ano 15 
á un papel puram ente comercial. Hace poco ha a u ­
mentado sus dominios con tres provincias en Co- 
chinchina.

Eo Oceanía e! Imperio tiene protectorado sobre 
las islas Taiti. Marquesas y Nueva Caledonia; y  en 
Améric# existe en la Guyana,desde 1851, ia céle­
bre penitenciaría para  reos políticos. Las Antillas 
francesas se rigen por un reciente Senado consulto 
que les concede cierta descentralización.

".“ IQ u e  lus testimonios de |las hijuelaslhabran 
lio librarse por los notarios ea el papel que cor­
responda , como si se hubieren insertado las d ili­
gencias literalmente en la  escritura.

Y 4 . ' Que reuniendo dichos testimonios los re- 
qui-^itos expre-ados, son admisibl'-s á inscripción 

en los registros de la propiedad.
De Real órden lo digo á V. 1. para su coiiuní- 

miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. 
muchos aftos. Madrid 5 de Febrero de 1807.—  
Arrazola.—Seflor subsecretario del ministerio de 

Gracia y  Justicia.

GORM O DE HOY.

La Gacela d e  T n rin  anuncia  (jue e l  P a r la ­
m ento  italiano rechaza el convenio L angrand ; 

el (iob ierno  presen ta rá  inm edia tam ente  una 

nueva ley sobre la libertad de las iglesias y 

creencias relig iosas y u n  proyecto para  vender 

los b ienes eclesiásticos en la  lornia con que se 

h a  hecho en  España.

E l d ia rio  titu lado El Conde de C avour  d e  1. 

de F e b re ro , dice que m erced á  la  actividad d es ­

plegada po r  la cuestu ra , y á las num erosas p a ­

tru llas que h an  recorriilo  la c iudad d e  T urin , 

todos los individuos sospechosos de h.^ber lo m a ­

do p a r te  en los tu m u lto s  de estos «Uimos 

dias, lian sido presos. E l nú m e ro  de ellos a s ­

cenderá  ya á mas de ciento.

l ié  aquí los nom bres de los que h an  asisti­

do á  las conferencias abiertas eu  de F ebrero  

jiara la reorganización de los ejércitos de la  A le­

m ania del S u r  bajo u n  mismo plan:
La Baviera estaba represen tada por el P r ín ­

cipe l loben lohe , m in is tro  de Negocios ex tran ­

je ro s .  y  el general P ran tek li ,  m in is tro  de la 
G uerra; e l W u rtem berg . por Mr. V ou-Varnbuli- 

1er y  el general Von-llardigg; I lesse-D arm stad t, 

po r  Mr. V on-Halrrigk, y e l genera l Von f .ro ll -  

m an ; R aden-B aden, p o r  Mr. V on-Fresjilo rf y e l 

genera l Ludwig.

I,a G¿¡céla d e  Colonia  en un articulo  de fondo 

se  subleva con tra  e l e sp ír i tu  hostil que según  

aquel d iario  re ina  en  Holanda contra  Pnisia: 

dicho periódico  aconseja al G obierno holandés 

que tra te  lo m ás p ron to  posible con la Coníe- 

deracion de la  Alemania del N orte con el obje ­

to  de que el ducado de L im burgo qu eb ran te  los 

lazos q ue  le u n en  á Alemania, y  aquella Confe­

deración rec lam e en  cambio toda la r ib e ra  d>’- 

re ch a  del M eure para  P rusia .

y asegura que el penado, cuya memoria se ha 
ofendido por e l público, pasó á la vida eterna lleno 
de resignación cristiana y dando muestras de ver*
d a d e r o  «rrepentimíento.

Escusado es decir que tenemos la  mayor satis­

facción en  publicar esta  noticia.

I . a s  e x p o s i c io n e s  b i e n a l e s  d e  B e l la s  Ar-
tes datan de 1850. Decretadas en 28de Diciembre de 
1853. se organizaron por medio de un reglamento, 
que lleva i f  fecha deí"̂  1.“ de Mayo de 1854, inau- 
eu r in d o se la  primera de estas en 20 de Mayo del 
r i t id o  año de 1850. Posteriormente sehan  celebra- 
S  las correspondientes á 1858, 18 00 ,18C2 y 1864, 
y ahora asistimos á l a  de 180 <.

E n tre  o tras d isp os ic ion es  adoptadas por  
el ministerio de Fomento eu el mes de Enero ulti­
mo, figuran las siguientes:

.Nombrando oficial auxiliar de la  clase de quin ­
ina áD  L u is  tíautier;ascendlendo á oficial auxiliar
de ’la clase de segundos, á l>. Juan Antonio Barre­
ras; nombrando oficial i» rUse de terceros, á

S e  lia pnblIcadA en  F ra n c ia  la  e s ta d ís t i ­
ca de los siniestros marilimos ocurridos en 1800. 
Se han perdido 2,581 buques de vela y  105 vapo­
res Los buques de madera figuran en la propor- 
cÍTO.d? \  nnr_:>2. buangs de hierro. De dichos 
201 franceses. 96 holandeses, 56 prusianos, 5^ sue­
cos 40 italianos, 43 de Hannover,41 dinam arque­
ses 40 austríacos y 40 españoles. Los barcos per­
didos, cuya bandera se ignora, ascienden á

estu fa  m as a n tig u a  q u e  Lay e n  los  
Estados-Unidos es la que está colocada en el salón 
del capitolio en Ríchraond. Fué fabricada en In- 
d a te r ra  y  enviada á Virginia para  la tá m a ra  en 
1777 donde estuvo 60 aftos. Ha sobrevivido, si se 
DOS perm ite la  frase, á tres Soberanos ingleses y 
h a  sido contemporánea de cuatro  monarquías, de 
dos repúblicas y  dos imperios en Francia, y por 
ultimo á l a  guerra civil de los Estados-Unidos.

P A R T E  O F I C I A L  D E  L A  G A C E T A .

Anteayer S. M. la  Reina se dignó recibir en 
audiencia particular al Excmo. seflor embajador 
de S. M. el Emperador de los franceses; el cual, 
■ptéviamente anunciado por el señor primer in tro ­
ductor de embajadores . tuvo la  honra de poner 
eo las Reales manos una carta en que aquel augus­
to Soberano patlicipa á S. M. el nacimiento de la

Hé aquí las razones con que El Peninsular  de 
Cádiz pruébala  justicia que asiste á España eo la 
cuestión que ha dado en llamarse El Tornados 

• En primer lugar.se ha probado que en la  noche 
del 22 de Agosto del afto próximo pasado saHó el 
Tornado de Funchal huyendo á toda máquina, y  con 
Ul aturdimiento por parte de su capitan, que hasta 
Se llevó á su  bordo á  un individuo que por mera 
curiosidad habia ido á  ver el buque; que con esa 
precipitación ni aun esperó siquiera la visita de 
fondeo,conlocuaU  por haber infringido la p o lid a  
del puerto, le hizo una batería de este con el ob ­
jeto de detenerlo dos disparos sin bala; que siguió 
navegando en rumbo opuesto al de su derrota, 
yendo en su seguimiento la Gerona, la  cual el d is ­
paró un cañonazo sin bala, y  dospues otro con ella 
y  o t r o ,  deteniéndose al tercero, cuyo proyectil le 

pasó sobre la popa.
Sí era  un buque m ercante inglés, ¿por que huía  

de esa manera tan rápida? ¿De cuándoacá los b u ­

ques mercantes ingleses echan á huir y se asustan 

de ver á  una fragata de guerra española?
En segundo luga r se lia demostrado hasta la evi­

dencia que el cargamento del Tornado era  con­
trabando de guerra, con lo cual bastaba solamen­
te para  ser declarado buena presa.

En tercer lu g a rse  ha probado que una parte  de 
su  tripulación era de súbditos chilenos, y  que ade­
más conducía á su bordo un sup»« ío  tercer piloto 
que era nada ménos que el ingeniero jefa de la 
república de Chile D. Juan Me. Pherson. uno de 
los principales agentes en Inglaterra para la  com ­
pra de buques por cuenta de las repúblicas del 
Pacifico. Además el contador del Turníif/oera tam ­

bién súbdito y empleado chileno.
Eo cuarto lugar, en uno de los pafloles de la m á­

quina dedicho vapor se encontraron ocultos den­
tro  de un palluelo relaciones, planos, cartas y  do- 
cv'mentosque hacían referencia á barcos y perso­
nas contratadas por e l Gobierno de Chile.

En quinto lugar, el mismo supufsto tercer filoto, 
D. Juan Me. Pherson, confiesa que tenia la comi­
sión de contratar para  la marina m ilitar chilena los 
maquinistas, contadores, carpinteros y herreros

de la clase de terceros,
D Juan Uria; oficial de la m i s m a  clase en comision, 
á D. Antonio Hernández Camín. Ascendiendo á ins­
pector jefe de segunda clase administrativo y mer­
cantil de ferro carriles, á  D. Cosme de Tejada , y 
nombrando agente de cambios de la Bolsa de co­
mercio de esta córte, áD . Manuel de Novales y  Gil. 
letrado'consuUor del tribunal de comercio de Vigo. 
á  P .  Domingo Antonio de Leyros. y  delegado del 
Gobierno cerca de la  compañía fabn  y comercial 
de gremios, en liquidación, á D. Antonio Mana de 
Ojeda, je te  de negociado de primera clase que ha 
sido de la  dirección general de contribuciones.*

A nteayer lntent«> poner Ha á  su  exIsU n -
cia , tomándose una pocion fosforica, una joven 
que habita en la plazuela de Lavapies, nura. 8. La 
causa de su desesperación parece que la motivaron 
S s t o s  d e fa m  l i a ,  p e r o  felizmente los auxilios 
S a t i v o s  llegaron con oportunidad y pusieron 
fuera de peligro á  la joven. La autoridad entiende 
en este asunto.

K l  o c u l i s t a  S r  D e l g a d o  J i i s «  h «  
comisionado por e l Gobierno para 'o s p e c a ^ a r  los 
enfermos de la vista en el Hospicio y  Hospital ge 
n e ra l , proponiendo despues las reformas quejuz- 
gue convenientes en favor de los pacientes.

l i a  sa lid o  para G ranad a  e l  n n evo  g o b er ­
nador de aquella provincia-

p a r e c e  . | « e  e l  S r .  G w c i a  d e
vuelve como ministro plenipotenciario a la corte de 
Raviera, concluida la  Ucencia que ha disfrutado en 
Madrid.

H a n  s i d o  n o m b r a d o s :  « g e n t e  d e  c a m b i o
de la Rolsa de Madrid, D. Maouel Novales y  tjd , 
propuesto en prim er lugar en la terna.

Inspector jefe de segunda clase de ferro-cariles, 
D. Cosmede Tejada, que o era de terceros.

D o n  A n to n io  M a r ia  d e  Q je d a ,  d e l e g a d o  d e l  txo-

bierno cerca de la  compañía fabril comercial de gre ­
mios en liquidación. „ . , . , . . , . ,

Don Angel Oreiro, oficial del ministerio de
r iñ a .

R£HL nECBETO.

Vengo en disponer que formen parte de la  jun ­
ta de estadística, como vocales natos y  por razón 
de sus cargos, los subsecretarios de los ministerios 
de Gracia y  Justicia y  de Ultramar.

Dado eo Palacio á siete de Febrero de mil ocho­
cientos sesenta y siete.— Está rubricado de la Real 
m ano.—El presidente del Consejo de ministros, 

Ramón María Narvaez.

MIJÍISTERIO DE HACIENDA.

KEALES DEGBETOS.

Vengo en nom brar director general de contabi­
lidad de la  Hacienda pública á D. Esteban Martí­
nez, que lo es de rentas estancadas y loterías.

—Vengo eo nombrar director general de rentas 
estancadas y loterías á D. José María B rem on, que 

lo es de la  Caja general de depósitos.
— Vengo en nombrar director de la Caja gene­

ral de depósitos, con la  categoría de jete superior 
de administración ,  i  D. Vicente Saenz de Lleta, 

fiscal cesante d a  la deuda pública.
Uados en  Palacio á siete de Febrero de mil ocho­

cientos sesenta y s ie te .-E s tá n  rubricados de la 
Real mano.—El ministro de Hacienda, Manuel Gar­

cía Barzanallana.

E l  barón  de K ubeck, em bajador de Austria en  

Ita lia , b a  llegado ayer á F lorencia  en el t r e n  de 

las once.

Dice la  France:
«Escriben de Roma el l."  d e  E n e ro  al d iario  

la ¡ia lia  que el proyecto relativo de la liquida- 
convenientes. que no es po-siDre se  acepie \io, c. 
episcopado. Los Obis >os se dirigirán a R om a pa­
ra  p reg un ta r  lo  q ue  (eb en  h a ce r ,  y R om a con ­
te s ta rá  q ue  deben perm anecer abso lu tam en te  pa­

sivos.»
Mucho saber es esto p o r  parte  d é la  F ranco.  

Nosotros n o  nos a treveríam os á d e c ir  lo que  R o ­

m a contestará .

I le l  Monde  tom am os el sigu ien te  párrafo: 

.Bélgica es en  este  m om ento  tea tro  de tu m u l­
tos popu la res  cuya g raved ad es  difici d isim ular. 
L o s ie fes  de los alm acenes, cuyo c en l io  es Mor- 
chem es, creyendo que  debían ba ja r los salarios 
p o r  efecto dcl aum ento  de precio de las hullas, 
han dado ocasion á  que el sabado po r  la  mafia- 
na se reun ie ran  los obreros de las fraguas y los 
hu lleros Ño se tra taba  solo de u na  coalicion 
pacifica con objeto de o b ten er po r  falta de t r a ­
bajo condiciones m ás ventajosas; la p ru eb a  es 
que h a  habido verdaderos desordenes, que va- 

establecim ientos han sido forzados, que  al-
gunos horüos de fundición h a n  sulo apagados 
y sus re jas  arrancadas para  h acer ia fabricación 

imposible.
E l molino de M arcbennes ha sido saqueado 

V en algunos puntos la tropa  h a  tenido que  r e ­
tirarse  an te  los revoltosos. S in em b arg o , h a ­
b iendo enviado las au toridades r e lu e rz o s . se 
h ic ieron m uchas prisiones y se logro a p ac isu a r  el 
m ovim iento . ISo ha tenido, p ues , e s to m as  que 
u n  ca rác te r  a c c id e n ta l , y  la  E stre lla  belga se 
ap resu ra  á d esm en tir  el ru m o r  d e  q ue  agentes 
extran jeros habían provocado los tum ultos . J ero  
sea cualquiera su  o r ig e n .e s  indudab le  que p u e ­
den in sp ira r  á  la  au toridad  a lguna iiiqm etud 
Dorque d em uestran  la  co rla  distancia q ue  se­
para  u na  coalicíon de u n  m ov im ien to , y  que 
con los sentim ientos que anim an a  las clases 
obreras  la  cuesüon  económ ica puede convertii-  
se p ron to  en u na  cuestión  política  o social.

Ma-

I^a E xp o « ic lo n  un iversa l d e  P a r t s  e m ­
pezará por un concurso para elegir la cantata con 
la cu a rd eb e  inaugurarse. A losvencedores en el. 
cualquiera que s e a  la nación á que pertenezcan, se 
les distribuirán medallas de oro y  plata. Los que 
quieran tom ar parle  en el concuno, deberán enviar 
sus obras ántes del 15 de Abril.

E n  in  l«la d e  BillAOOOUrt, fren te  a l Cain- 
n o d e  Marte, en París, habrá durante la  Exposición 
universal una exposición general de vinos de lodo 
el mundo.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
BEiL ÓKDEH-

ümo. Sr.: En vísta de la instancia elevada por 
ü ,  Salvador Barnuevo solicitando que se declaren 
admisibles á inscripción los testimonios librados
p o r  los n o t a r i o s  d e  las adjudicaciones hechas á lo s
herederos y  legatarios en las particiones e itra jud i-  
cíales aprobadas por medio de escritura publica, 
que se practican por los interesados en uso del de­
recho que les conceden las leyes, la Reina (y. D. G.), 
de acuerdo con lo propuesto por V. 1.. ha tenido 4

bien m andar: . . .
1 * Que pueden protocolizarse las licencias

oriKinales de inventario, avalúo, liquidación, y
partición hechas extríjudicial y  privadamente.
siempre que, teniendo los interesados capacidad
legal para  e l lo ,  otorguen escritura pública de
aprobación , conformidad y  ratificación de las

mismas. .
3 .® Que como en tal caso dichas diligencias han 

(je considerarse como parte  integrante de la  escri­
tura  matriz, deben hallarse extendidas en papel del 

sello 9,“ de S rs.

U n  periódico de T u r in  escribe lo siguiente en 

5 de Febrero :
.Empieza á hablarse de crisis m inisterial ó  de 

la iisolucioH de la Cámara. Nada hay todavía r e ­
suelto. Por conducto seguro hemos sabido los se ­
cretos del Gobierno. Debiendo pagar al contado al
Soberano Pontífice, á mas tardar el 15 de Marzo.
veinte millones y medio de francos, nuestros mi­
nistros recurrieron á Langtánd-Dumonccau, que ­
riendo prepararse á pagar a t Papa con el dinero 
de la  Iglesia, Pero si los diputódos no aprueban
la  w n ía . no da u n  céntimo Langrand-Dumonceau

y  Scialoja no sabe de dónde sacar los veinte m i­
llones y medio. Por eso lodos los esfuerzos del m i­
nisterio se dirigen hoy á que los diputados ap rue ­
ben la  venta. Hasta boy. de nueve secciones la han 

rechazado ocho. ¿Qué harán los 
rán  mano de dos clases de recursos, a  saber 
los secreto, y  de los públicos. Los 
quedar en secreto-, l o s  p«&/tcos serán dc"unc a 

formal con el dilama de: ó la renta,  ̂
rola  Se espera que los diputados cedan, odo 
L  g . »  ■  .  M i .  dec i .  u .  pol«¡c. 
todo, excepto estos Curas tercos.*

Ayuntamiento de Madrid



PARTE RELIGIOSA.

•■AiiTos iiE Hoy, S a n  Juan ilc ,ffa<a, fundaiinr.
S«nTO oe maSasa. S ín /a  Apofonía, Virgen y  

miirtir.
COLTOS.

Se gana ni Jubileo de Cuarenta h nrasen  la  igle­
sia (Ifi monjas llpnedictiuas de Sau Plácido, donde 
por la mañana habrá Misa soleojue y sermón, y 
por la U rde vísperas á Santa Escolástica, te rm i­
nando coa la reserva.

En Santo Torais y  Cármeo Cahado habrá Misa 
i-aniada en honor de la Santísima Virgen, y  por la 
noche letania y  Salve en los templos acostum* 
brados.

Por la noche habrá ejercicios con sermoo eo 
Italianos, San Ignacio y  Oratorios.

Visita DE LA CoíTE DE María, Naestra Señora del 
Rosario en Santo Tomás.

Se reza de San Tirso, m ártir, con rito doble y 
color encarnado , baciéndose conmemoracioa de 
Santa Apolonia.

VARIEDADES.
ALFONSO. 

líHCUERDOS ÜE G A LICIA,
pon

D, FF-aNANDO FULGOSIO.

. .....u b íp lu ru n iten t in  carmino,
Kon ego paucis offendar mauclis. ,

Esta sentencia dei legislador poético de la litera- 
lura clásica debiera en nuestro concepto servir de 
norma á toda crítica, Y en efecto, ¿ i qu6 andar 
rebuscando e n u n a  obra faltas de aquellas que

........................ (!!(< incuria  fud it
A u t humana  par»m  «“ac tt na tura ......

ruando oos ofrece en su conjunto solo motivos de 
ringio? Cierto que no es grande el número de las 
c|iie llenan este último requisito; pero entre ellas 
|iuede sin duda contarse la que es objeto de núes- 
Irn articulo.

Para entrar masllbrem ente en su exámen, satis* 
faremo.^iantes una cxigeacia de cortesía, tributan- 
tio el debido aplauso á la Real Academia española, 
que ha mostrado, á  nuestro entender, escelente 
criterio en el último certámen.

No podemos juzgar del mérito de las obras pos­
tergadas, pero las preferidas son sin duda dignas 
dft ladistiocioQ que aquel cuerpo literario las ha 
concedido. La mereces en efecto, tanto la novela 

aíma, que matiifiesta las muchas que 
posee su au to ra  la poetisa señorita Grassi. como 
la novela Alfonso, sobre que versa nuestro exámen, 
debida á la pluma del S r. ü . Fernando Fulgosio.

Un mérito no muy común presenta desde luego 
dicha obra; la  acrisolada pureza de su dicción, el 
castizo y no afectado giro de su  frase, ofrecen g ra ­
to sola?; al ánimo del lector que estime en algo la 
noble habla de Castilla, tan maltratada hoy por la 
ignorancia de atrevidos é improvisados escri­
tores.
miéñtos con tan agradable estilo, que una vez co­
menzada la lectura de este libro, se embebece en 
ella dulcemente el espíritu.

No faltará tal \ e z  quien mire como un defecto 
las digresiones que interrumpen, mejor diríamos, 
acompañan el curso de la narración. Podría el 
Sr. Fulgosio alegar eo su  defensa el ejemplo de 
a lg jn o  de.los novelistas ingleses, á quienes tiene, 
por lo_que de su libro aparece, particular afición; 
pero no te es necesario excusarse de lo que, si bien 
á alguno parecerá falta, es para otros singular 
atractivo.

¿Y cómo no encontrarlo en esas reflexiones n a ­
cidas de lo Intimo del asunto, en las cuales ex ­
playa el autor los sentimientos que eo su alma 
despierta la acción por él mi^mo creada?

Dada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
uúmeiu li, cuesta S', céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por monos de 4 rs.

El precio de los comunicados es el de 2  reales 
vellón línua de letra del expresado cuerpo.

llícese que llofraan se complacía en representar 
los héroes de sus fantásticos cuentos con figuras 
de papel, que colocadís sobre su mesa, se conver­
tían luego para su imaginación exaltada en per­
sonajes reales, con quienes en, ya risueñas, ya do- 
lorosas plitir^as departía. Este fenómeno, bien 
que en mt>nos grado, tiene siempre lugar en el 
ánimo del novelista ó del poeta^ quu no puede me­
nos de interesirse por las creaciones de su ingé- 
QÍo; y  de aquí el que se haya comparado, no sin 
acierto, con el amor paterno este afecto á los hijos 
de la inteligencia. El existir es un bien, y  aunque 
sea puram ente ideal su existencia., puede en este 
sentido considt-rarse como un beneñcio que de 
nosotros han recibido, y  les amamos porque les 
hemos hecho bien. Es por lo tanto natural que el 
espíritu del autor aspire á comunicarse con el de 
los lectores, no solo por el movimiento de la a c ­
ción y el carácter d« los personajes, sino también 
por la expresión directa de sus propias considera­
ciones. K1 ilustre Manzoni, ademas de haberlo p ra c ­
ticado asi, en su  nunca como se debe alabada no­
vela /  promessi xpoii, llevó hasta el drama este 
mismo sistema, resucitando al efecto los coros de 
la tragedia antigua en himnos magniflco!', cuya 
perfección admira todo poeta.

Sencilla es la acción que sirve de argumento á 
la  obra del Sr. Fulgosio. No hay en ella ese ex 
traordinario agrupamiento de sucesos que se ad ­
vierte en los grandes folletinistas franceses, y  eo 
tanto novelista á destajo como ha seguido las hue ­
llas de estos. Ofrece, sin embargo , bastante in te ­
rés para sostener agradablemente la a tención , sin 
absorberla hasta ta l punto que, fija solo en los su* 
cesos, no pudiese reparar la bien sostenida dife­
rencia de los caractéres , la verdad de las situa­
ciones, la belleza de las escenas. Cierto que todas 
astas cosas suelen b ri lla r  por su  ausencia en las 
novelas de complicado argumento á que ántes nos 
referíamos.

Pero lo que en nuestro concepto enaltece más al 
al autor es el saber, la gentileza de sentimiento y 
la intención altam ente moral que revela el desen­
lace de su obra.

Antigua es en el mundo, y  frecuente aún en la 
fllosoña pagana , la máxima de que las riquezas 
no dan la  felicidad : sentencia cuya exactitud nos 
manifiestan nuestra sagrada Religión y k  espe- 
rienciadiaria. Y sin em bargo,el vulgo de las gen­
tes vive convencido, al menos prácticam ente, de 
lo contrario. No que niegue yo la utilidad de una 
riqueza moderada, conforme á la situación y las 
necesidades de cada uno ; pero de aqui i  conside­
ra r  que esto es lo principal, y á ligar la ¡dea de 
felicidad cou la de grande fo r tuna , hay una dife­
rencia inmeiísa, y  tales son precisamente los er­
rores que vemos muy generalizados entre el vul­
go. Y cuecta que á nuestros ojos nadie forma pa r ­
te  del vulgo por solo llevar chaqueta, ni nadie se 
exime de ello por solo vestir frac, sino que com­
prendemos con justicia bajo ese nombre á tudo el 
que participa de los estravios y  preocupaciones 
vulgares, hallándose precisamente las que señalá­
bamos más extendidas entre el vulgo de mejor 
trage.

lia  sido bastaute general eo los poetas y  nove­
listas el d a r  á sus producciones un desenlace con­
forme á las expresadas ideas. No hablo a^ui de ser 

punto eS romanticismo ha hecho más que lo bas­
tante para  desagraviar á los desenlaces funestos 
del rigor cou que la antigua literatura los había 
relegado al sublime pero estrecho recinto de la 
tragedia. Me concreto á  observar, que cuando se 
ha querido dejar dichosos á los héroes de cual­
quier drama ó novela, ha tido  frecuente en nues­
tros días el hacerlos ricos, valiéndose para ello el 
autor, ya de un brillante casamiento, ya de uaa 
inesperada herencia, y  gracias que no haya echa­
do mano del premio mayor de la lotería.

Esto, que como fácilmente se echa de ver, tiene 
su origen en el dominio que alcanzan en nuestra 
sociedad las tristes ideas á que nos hemos referido, 
produce el dañoso efecto de afirmarlas mas y mas 
en el ánimo del sencillo lector, que tal vez toma

como tipo d esú s  aspiraciones .il perso iaje cuyas 
aventuras lee: y  de este modo la literatura, que 
debiera elevar el alma, limitase á servir de espejo 
á h s  mezquinas ambiciones de la muchetlumbrp, 
contribuyendo asi i  la difusión del mal qup re ­
fleja.

El autor de Alfonso  ha sabido desdeñar estos 
vulgares senderos, y  ha tenido el acierto y el v a ­
lor de presentárnosle feliz en el reposo del hogar 
doméstico, sin necesidad de convertirle en un m i­
llonario con algún recurso de brocha gorda. De 
esta manera, por adm írabley natural coincidencia, 
al mismo tiempo que ha satisfecho noble y  delica­
damente al sentimiento estético, ha estado también 
mas conforme con el curso real de los aconteci­
mientos, y ejerce en el animo de los lectores una 
influencia moral mas saludable, mas digna del 
hombre, más agradable á Dios.

Hemos dejado correr la pluma y  este artículo 
va alargándose más de lo que quisiéramos; pero 
DO podemos ménos de dedicar breves palabras á  los 
distintos y bien dibujados caractéres que nos ofre ­
ce la obra. Eo primer término figuran Elvira y 
Alfonso, tipos bellísimos y , no vacilamos en decir­
lo, muy verdaderos. Jóven él de noble estirpe y 
de arruinada fortuna, educado en el gran mundo, 
cuyas miserias cnnoce, dotado de leales y  pundo­
norosos sentimientos y de poética fantasía, tal se 
presenta siempre á nuestra vista , ora al luchar 
contra su desgracia con ménos esperanza que es­
fuerzo, ora al apasionarse del hermoso país de 
sus padres, ora al enamorarse de Elvira. Modelo 
esta de sencillez y de ternura, recogida y modesta 
como las flores del suelo en que vive, nos ofrece 
ese tipo del amor pueril, pudoroso é intenso á la 
vez que encontramos también en las heroínas de 
W. Thakeray, si bien dolada de claro talento lleva 
á aquellas la ventaja de carecer de esa casi simpli­
cidad queel novelista inglés se complace en a tr i ­
buir á sus simpáticas creaciones.

Al lado de estos dos principales personajes apa­
recen con más ó mécos relieve otros diferentes ti ­
pos no menos diversos entre si que bien caracteri­
zados. Parece como si hubiéramos conocido y f r i ­
tado al hidalgo coronel Souto dos Ríos, en quien 
contemplamos al paí de la esperiencia del soldado 
la proverbial honradez de los hijos de líalicia. 
Creemos verle ya retirado tranquilamente en su 
aldea, ya concurriendo al Ctrco y paseándose por 
la Rúa del Villar en la antigua ciudad de Com> 
póstela. Pero hay uu momento en que su  flgura se 
eleva, y es cuando sonda con cristiana franqueza 
el alma de su joven amigo, y  le exhorta á que bu s ­
que en la conformidad religiosa la  senda única de 
la felicidad.

Entonces la  fisonomia del antiguo guerrero nos 
deja entrever una serenidad y una grandeza que 
antes d o  habíamos sospechado, y  comprendemos 
que en aquel corazon arde pura é inextinta la sa ­
grada llama de la  fé cuyas enseñanzas recibiera en 
la cuna.

También es por extremo excelente el carácter 
de Tomás Patino, amigo de aquellos que el fllúso- 
fo griego desconfiaba hallar en número bastante 
para llenar su pequeña casa. Estamos seguros que 
su  amistad para con Alfonso le atraerá la del lec­
tor, que verá con nosotros en 61 uno de esos hom ­
bres honrados, modestos y satisfechos con su fi>r-

’ * - II ,t--
ella es también la fidelidad de los servidores, de 
que tan hermoso ejemplo nos dan Pepa y Grego­
rio: acabados tipos del paisano gallego, que el a u ­
tor se ha complacido en pintar de suerte que al 
mismo tiempo que sus cualidades principales nos 
inspiran afecto, celebramos con benévola sonrisa 
los intencionados ra.sgos que ponen como de relie ­
ve sus habituales condiciones.

¡Qué verdaderos son también los retratos del 
conde de Sada y su familia ; no ménos que el del 
marques de Villapean! Cualquiera que haya fre ­
cuentado los salones de la córte, y  esté a! cabo de 
los antecedentes de algunos que tienen la candidez 
ó la osadía de creerse hombres políticos, no habrá 
dejado de encontrar á menudo semejantes figuras. 
Pero nos olvidábamos de la del Vinculeíro que por

cierto no lo moroce. Si quereis conocerle i  fondo 
leed el capítulo que contiene la descripción del 
banquete en cas.i del coihI p . Es una escena dibu­
jada con singular infiénio, y poco deberá tener 
quien no admir» el delicado gracejo con que está 
descrita.

Di! génpro más grave e< el admirable cuadro en 
que se pinta la prestnitarinn de los colonos á su 
señor, cuadro que interesándonos al principio por 
lo marcado del color local, concluye por entusias­
marnos al ver en aquellos labriegos rasgos de h e ­
roísmo de esos que pasan inadvertidos en la  clase 
humilde del pueblo, y  que nos dan el consolador 
espectáculo de que la  falsa civilización que algu­
nos se esfuerzan por traer de extrafias tierras é 
nuestro país, no ha podido aun secar ese manantial 
de abnegación y  noble sacriflcio que constituye 
la grandeza del carácter español.

;Cómo no decir también algo de la escena con 
que la novela principia; de la entrada de Alfonso 
en su  abandonada casa solar! Quien haya nacido 
y residido continuamente en el seno de una c iu ­
dad populosa , variando una y  o tra  vez de vivien­
da, no podrá nunca comprender el mágico senti­
miento que producen en el alma estas palabras
• mi casa, la casa de mis abuelos. > Y cuando el que 
se acerca á esa mansión ha vivido largo tiempo 
lejos, en ¡as grandes poblaciones, y  la  encuentra 
decaída de su antiguo e sp len d o r , y  piensa en la 
animación que allí reinó en otros d ía s ,  y  dice 
araso en su  in terior con Quevedo;

• Miré los muros de la pátria mía ,
>Sí un tiempo fuertes, ya desmoronados,
• De la  carrera  de la edad cansados
• Por quien caduca ya su  valentía.*

• Entré en mi casa, vi queamancillada,
> De anciana habitación era despojos. >

cuando á su  paso va recibiendo los reverentes sa ­
ludos de los paisanos, que se regocijan de ver r e s ­
tituido al hogar paterno aquel hijo pródigo, de 
cuyos padres recibieron tantas veces protección, 
consejo y amparo: entónces...... ¡Ah! lo que se ex­
perimenta entonces puede el corazon sentirlo; pero 
no la lengua expresarlo.

La severi(*ad exige de nosotros una censura res­
pecto á este libro, Como quien arranca con piado­
so afecto una rosa m archita de entre un precioso 
ramillete de f lo res , así suprimiríamos nosotros la 
escenadel desafio del protagonista con el Víncu- 
leiro en una obra en donde á cada paso nos em ­
belesan tantos primores, que sería prolija tarea el 
describir todas las cualidades-que la adornan.

Además de las qife dejamos consignadas brilla 
en  toda la obra una gran exactitud y viveza de 
colorido local. Los que hemos tenido la dicha de 
nacer en el hermoso suelo de Galicia contempla­
mos con fruición en esta obra la dulce imágen dcl 
país nativo y hasta nos parece re.spirar el zéfiro 
aromoso de aquellos valles, e lau ra  fresca de aqu'e- 
Ilasmontuñas, el hálito saludable de aquellas olas 
tendidas, como azul ceüido en torno de la p in to ­
resca costa. Para los que no han visto aquella

• tierra será este libro fotográflco panorama en don­
de puedan conocerla y  admirarla.

Demos aqui término á este somero análisis, con­
signando que á nuestro juicio ei Sr. Fulgosio se 
ha hecho acreedor con dicha obra á la considera-
CIUU Ut v.uaiHUd aUiAii la ubcta^uiu Lut,.iv*
ciendo también la gratitud del país, cuyo hijo 
adoptivo se proclama con entusiasmo. Ojalá h u ­
biéramos tenido el acierto suficiente para cumplir 
á uu tiempo con la alabanza que á la critica lite ­
raria merece este libro, y con el título Je  reconoci­
miento que á su a u t j r  debe nuestra querida Ga­
licia.

A n t o n i o  G a b c í a  V. Q d e ip o .

M E K C A U « !$ .

ENTRADO POS LAS 7UEKTA9 EL 9IA DE AYER.

7,707 arrobas de trigo.
4,ü(>ú ídem de harina.
8,107 Ídem de carbón.

S E C C I O N  D B  A N U H C I O S

118 vacas que hacen 02,5i7 libras de peso. 
i50 c a rn e ro s , que hacen 9,1)50 libras de 

peso.
ICIí cerdosdegoUados ayer, que hacen S9,48r> 

libras da peso.

PRECIOS D£ AKTÍCULOS A1. ?0H MATOR Y VEXOII.

Carne de vaca, de 4,7511 á 5 escudos arroba, 
y  de 0,212 á  0,200 escudos libra.

Idem de cam ero, de 0,212 i  psciidos 
libra.

Idem de ternera, de 9 á 0,000 escudos arroba, y 
de 0,500 á O,COO escudos libra.

Despojos de cerdo, de 0,200 á 0,212 escudos 
libra.

Tocino añejo, de 6,000 á 7 escudos arroba, y  de
0,300 á 0,34S escudos libra.

Precios de granos en el tnercaflo.

Cebada, de 2,200 á 2.500 escudos fanegas. 
Trigo vendido, 2.616 fanegas.
Precio medio, 5,758 escudos.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones mcleorolúgica-i dcl dia  7 da Febrero 
de 18G7.

Baróme­ TEMPERATURA
tro redu­ e:< GHASOS. Direc­ ESTAnO

SORAS. cido á 0° ción del del
en mili- viento. cielo.
metros. Ueam. Centíg

6 m.. 710,36 7.’,0 8.*,7 X. 0 ....... C. desp.
9 m.. 7H.15 ■.• ,8 n.".8 N. 0 ....... Idem.

12 ... . 711.'57 10.“,5 13.M O .N .U ... Despj.*
r> t . . . 711.50 1U.“,5 13.M 0 . N. 0 .  . Celajes.
6 t . . . 712..W 8.',5 UI.'.C 0 . N....... Des[ij,°
9 n .. . 713,29 5.",9 0 . N. 0 ., Idem.

Tem peratura uiáxima del dia. i r ,2 14',0
Tem peratura máxima al sol. . 45%8 19‘,7
Tem peratura mínima del dia. . 4» ,5 5*,fi

Evaporación durante los días J ,7 milímetros. 
14,15, 10, i7  y  mitad del 18. id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Segnn ios partes recibidos, ayer ha llovido en 
Pamplona y San Sebastian.

R O L s .«  n e  M . 4 D R i n .

FOHDOS PDBLICOS.

Cotisacion oficial del 7 de Febrero de 1867.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
53.25; á plazo, 33 30 fin cor. vol.

Idem id. diferido, id ., ó l-Sa y 51 00 .
Deuda amortízable de segunda c lase , no publi­

cado , 14-50 d.
Material del Tesoro no preferente con interés. 

Ídem, 98 00 d.
Deuda del persona!, no publicado, 10 90.
Obligaciones muuicípales a t portador, de 1,000 

reales, no publicado, 5Ü-75.
Billetes hipotecarios del Banco de EspaSa, pu ­

blicado , 89-65.
Acciones de carreteras generales, 6 por 4«0 anual» 

emisión de 1.® de Abril de 1850, de á 4,000 rs,, 
no publicado , 79-00 d

Idem id. d e á  2,000 rs ., publicado, 07-5t),
Idem id, d e-l .°  de .luniode 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 85-25 d.
Idem del Canal de Isabei I I ,  de á  1,000 rs ., 8 

por 100 anual, ídem , par d.
Obligaciones generales por fe r ro -carriles , de

a  c . n n r ,  eO 111. CU (H>, OU EU OU

Idem id. por id ., de i  20,000 reales, uo publica­
do , 57-90 p.

Idem id. de Alar á  Santander, de á 2,000 rs 
idem,:57-00.

Acciones dul Banco de España, ídem, 120-00 p.
BOLSAS EXTR.^SJEIIAS.

Amberes, 4  de Febrero .—Interior, 3l-!í0.
Amsterdam, 4 de Febrero—Interior, 31 5(4.— Di­

ferida, 50 5(4.

Lóndres, 4 de Febrero.— Consolidados, 90 5 i8 á  
90 3[4.

París, 4 de Febrero.— Interior espaftol, SI 5[8 
— Diferida, 31 1¡2 .

E diln r  responsable: D . M anuel de TohAs. 

Imp. de E l  Pensaujeiito EspaJol, Pelayo, 34,

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios de 
mayor tamaño.

CONSTIPADOS o“ .r.X  COQUELUCHES,
CASTA pR p* ■  — .  f , ,  -  _  JAHABE

Cy 8 rea l«  V E RB A SCI ̂  A 'P  A TO ^ .
cnja, fro$co.

preparada por Ch. PATON, laureado de la E scu ela  de  Farm acia, 
P A I U S . 4 ,  ruc de la Yerrerie.

Miiilrid, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Eseulnr. Ln Agencia franco-española, ól, 
calli! dcl Siirdu sirve los pulidos. ÍJn provincias sus deposit^rius. (A).

LIQÜEÜR DE GOÜDRON GONCENTRÉE
E. GUYOT, faiBicídi», pUce Gozlin, i ,  en Parit.

Unico isedictmtilto kdeptido por todos loi médicoi de loi bospitales de París, penk U 
mejor prepweeion IniuntíiiM j  i  ddeii fija del A cu»  d e  B rea . — Adminiitrue coa 
<xito en loi Mtarroi á* ¡ot treníuíet ad e la  tq'igo, lat ron^enu , la* sfecciontt euíáMiu, 

tM ordinaria y conmuiva, Uu pérdidat orínicat y rteitntu.
P o i  cvclitradai do este Ucor para  nn litro  de agua, 6 una cncbaradita
<tra u i a  taxa, b a s ta s  p a ra  p re p a ra r  p « r  t i  m ism o é in s ta s iá n e a m e ñ u ^  

el Agua de Brea.)
ES EL ■ODIFieiBOR lAS SnCU OE LAS ■UCOSAS DEL ESTOMKO I DE LA (EJIBA. 

Pretío del frasco en París, S reaiei; en Madrid, 11 reales.
(Per p r ip t r i r  doM u tro i  de A gat de Bret.)

Téndeie en Madrid, en cesa de los SS. S ánchez Ocafia, 
V E scolaryK orenoU iquel.-L iietü tlv rtincO -U PiT  

^  Sordo, S I R V E  L O S  P E D I D O S .—
En proTíncías sus deposilarlot,

v i -

ELEMENTOS DE
SEÚU?)

FILOSOFIA ESPECULATIVA,
LAS DOCrniNAS DE IOS ESCOLASTICOS T SINGÜLAnME.STE 

DE S a n t o  T om .Vs  de A q i :in o .
O h raesorU n  en  ila lif lno  j>or e l l*r(‘»,lii(ero I*. J o s é  P r i s c o ,  y  Irddnclda  

d é la  segn iida  eiiioioii jior U .  O ab in o  T ejad o .
S<‘ Ita miiilicado el tomo 2 . ® y úllinio du esta obra, la cual s¿ espende á 40 rs. rn 

Maiirid en la Lihreria  calóliea iiiternacional ile Tcjailu, Silva, 47 y 49, y en )a librería 
ili' 01aini‘nijj, Paz, 6 , En provincias ü 5Ü rs-, por pedido direclo acompañado de su iin- 
pnrtp. dirighío íl !a lilirpría de Tejado, y á los corresponsales de diclia librería.

Kn tüilo pedido de diez ejemplares acompañado de su importo se Iiai^ un abono de un 
10 pnr 10(1. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aunienlará esta 
abono. (G.)

RbSlL'l A de los espenmentos hechos en la ladia j  t'raacia por los médicos mas acredita­
dos, que los Granillos ;  el Jarabe de Hidrocotila de i .  Lé p i n s ,  son el mejor y el mas 
pronto remedio para curar todas las emfiinu j  o tru  eufernedades de la  pie], aun las mas 
rebeldes, como la lepra ;  el defaníiatii, las sífilis antiguas o consUiucioaales, las afecciones 
escrofulosas, tos reumatismos cróuicos, etc.

Depositario geaersleaParis. M. E .Foumier, farmacéatico, me á’Án)oa-Súiit-BonorÍ, 26. 
f  Para la venta por tnayor, ■ .  Labdlonye y  G*, rué Bouibos-TilIeneaTe, 19.

Deposilarios en Madrid: D.J. Simón, calle del Caballerode Gracia. 1.— Borrell, liermi 
nos, Puerta del Sol, 5, 7 y U — Mureno Miquel, calle del Arenal, fi.— Sr. Sánchez Ocañ i- 
calle del I'rínciiie, 15.—Escolar, plaza dul Angel, " . - La Agimcia franco-espitñola, 5' 
allí' lii'l Siirdo sirve h-s pedidos. En provincias sus depositarios. (.\.)

V IL^O R Iiy  A^DRIEÜX ET
■I- Qtiiti de ln (Franeo).

CuiDercianles dn.'imienlus de legumbres, forrajes y bosques, de flores, cebollas do .“lor, 
árbnies fruiíiles, árboles silvestres, cmamentof. etc , etc.

Espiden directamente para toda Espuña los artículos de su comercio, y enviarán sus|ca- 
tálogiis francos á las personas que lo pidan. (A)

Dli
LAS

Merced á la Exposición universal de 18C7 
y á la facílidail de comunicaciones con Fran­
cia, inlinidüd de familias españolas visitarán 
en p| verano l’aris. Es ei caso de recomen­
dar de nuevo la antigua casa de Mme. LA- 
CIIAPELLE, partera, ó sea prolesora de par­
tos, tan conocida p»r los resultados que ob­
tiene en el tratamiento de las enfermedades 
uterinas. Curación pronta y radical sin exigir 
quietud ni régimen alguno, de las inflaraacio- 
nos cancerosas, las perdidas, el abatimiento 
y malestar, causas muy frecuentes y siempre 
ignoradas de la esterilidad, de la languidez 
que se nota cd las mujeres sin motivo apa­
rente, de palpitaciones, debilidad, endeblez, 
escitacion producida por los nervios, delga­
dez, y en general, <íe un gran número de 
enfermedades que hasta ahora y fuera de es­
te método se reputan como imposibles de i

rurar. Los medios por demás sencillos que 
emplea la si-rior.! de LACH.XI’Ef.LE, son el 
resultado de Irpiiita años ricdic-ados al isui- 
dio y observación nrdetica en el triitainicMito 
especial de estas afecciones. Consultas todos 
los dia« en la rué Jlontliabar, mVn 27, cer­
co de ias Tullerías, en l’aiis. (A.)

■I,
n  la  ca lle  del Molino de Viento, 
núm ero 32 , cuarto 2. °  de la  

{ erecha una señora sola adm ite una  
ó dos personas de contianza en su  
compai'iía. No es casa  de Im éspe-  
des. E n  las oficinas do este  perió­
dico se  dará razón m ás circunstan­
ciada. La casa  es propia para algún  
señor Sacerdote y  m u y  recom en­
dable á  toda persona de buenas 
costum bres.

M F E í ie m is

D E L  P A D M  F f i L I I .

DE LA C O M PA Ñ ÍA  DE J E S Ú S ,
PREDICADAS EN 1Í1Ü15.

T R A Ü Ü C i n A S  7  P U B i r C A D A S  POR

EL P E H S a i S i E a T O  E S P f c f i O L .
En las Conferencias de  este  año ha combatido e l Padre F é lix  la 

econom ía anti-cristia iia , y  principalm onto e i socialism o. 
I.u lectura de este  libro puede producir ium eiisos b ienes on cier ­

tas clases- 
Puede h acerse una obra de  caridad propagando la lectu ra  da 

esta.s Conferencias. 

1 ejem plares de la s  Conferencias de lus años 1863,
i o o 4  y  I o d o .

Las correspondientes á  cada año forman u u  folleto  encuadernado  
a la rustica q u e se vende ú 4 rs. en Madrid y  5 rs. en provincias  
franco de porte. 

pedidos, deben hacerse á la Adm inistración de F.L P E N S A -  
MIEMHJ ESPA Ñ O L, P elayo . 38 y  40, principal.

MEü!TAaOi\ES Í)E COLOR CLARO

POR UM AUTOR QSCURO.
Esta obra es una  amena coleccion de artículos filosóficos, humoríslíco» v  cíe 

costumbres, y  de poesías de la misiua índole, cuyas sanas tendencias hacen recoraen- 
Oable su lectura al par que entretenida, siendo esta  acaso la principal razón que tuvo 
la prensa para recibir la obrita que' anunciamos con una benevolencia tan cítren iada  
mente lisongera para su autor.

.Se vende á ü rs -  en ."«adríd, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y Tlaza Ló­
pez y  Publicidad; en provincias se vende ú 10 rs. en ias principales librerías

i’ueden hacerse, pedidos al Sr. D. Valcntin Gómez, redactor de E i  P essaji'ieuto Es- 
PjL90L*

Ayuntamiento de Madrid




